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-  £  L  CASAMIENTO 

POR  FUERZA. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS- 

PERSONAS. 


t 


Don  Félix ,  Padre  de 
Dona  Mari  ara. 

Doña  Pauta  ,  su  Prima 
Don  Carlos  ,  Colegial  ,  y 
amante  de  Doña  Mariana. 
Don  Cosme ,  Mayorazgo  ne¬ 


cio  ,  pretendiente  de  la 
misma. 

Felipa,,  y  Tomasa  ,  Criadas 
de  Doña  Mariana. 

Villorejo  y  Criado  de  Don 
Carlos. 


‘  ACTO  PRIMERO. 

"Sala  bien  adornada  con  Espejos  gran¬ 
des  i  y  mesas  correspondiente s ,  sillasy 
camnpé  ,  y  una  mesa  decente  y  y  en 
tila  recado  de  escribir,  A  la  derecha 
y  a  la  izquierda  sin  que  se  vean  les 
¿ajfidores ,  se  colocarán  unas  puer¬ 
tas  Jixas  con  toda  la  decencia  posible 
y  adorno  de  cortinas,  Al  levantar  el 
telón  y  se  verá  Don  Cárlos  vestido  de 
^Abate  j  recostad)  sobre  los  brazos 
de  una  silla  y  pensativo  ;  y  Villorejo 
limpiando  y  recogiendo  alguna  ropa 
de  su  amo',  que  ac»ba  de  peinar* 
se  y  vestirse, 

se  y  Señor,  á  que  viene, 
si Aulo  Abate ,  tanto  esmero 
«o  parerer  petimetre  5 
usted  no  luce  en  paseos, 
ni  es  inclinado  á  visitas, 
xi t  tiene  ningún  cortijo, 
v  Siempre  aquí  eci  casa  metido;;: 


vaya  que  esto  es  mucho  cuento ! 

Car, Cdla;,  y  vete.  VLVó ime,  y  calió. 

Car.  Una  caita  del  correo 
de  a)  er  ,  que  esta  en  esta  ¡chupa, 
dámel?.  Vill .  es  esta?  Car,  Si. 

En  pié ,  y  hace  pedazos  la  carta * 

Vill*  Bueno  ! 

Yo  no  sé  que  a  usted  le  escriben, 
que  en  los  di¿s  de  corréo 
ni  usted  come  ,  ni  usted  duerme, 
ni:  váya  que  fuera  bueno, 

que  después  de  tanta  ausencia 
tuviera  usté  algún  enredo 
con  aquella  Doña  Clara 
a  quien  tra~o  tanto  tiempo 
tan  fino  como  es  notorio, 
en  Salamanca  !  Car.  Dexemos 
eso.  FUL  Acabóse.  Saturno 
reina.  Vóinie  5  pues  le  veo 
capáz  ¿e  pegar  tiricia 
a  un  violín.  Jesús  qué  genio  !  vase* 
Don  Carlos  solo . 

Car.  Que  situación  es  la  mía  ? 
qué  encontrados  pensamientos 
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£3ñ  sír>  :cesar  >  me  combaten, 
y  po íie.n -en  mo viaúenco 
nú  corazón. ?  Oh  !  qué  angustias! 
oht  que  inquietad!  que  tormento!:: 
Paz  inalterable  3  y  dulce 
que  Tunéele  tanto  tiempo 
en  ei  aliña,  5  que  te  hiciste? 
Como  has  de  xa.  do  en  mi  pecho 
el  lugar  que  tu  ocupabas, 
y  es  hoy  de  dolor  el  centro? 
Todo  se  ausento  contigo  ! 
fíeseme  todo  l  hasta  el  sueño! 
Libre  de  amor  ,  yo  cresa 
ser  los  amanees  muy  necios* 
y  que  sus  congojas  eran 
de  liviandad  un  efecto  5 
mas  bien  á  mi  costa  miró 
lo  que  puede  un  amor  ckgo  !  :  n 
Mis  Padres  porque  estudiara, 
pusiéronme  en  un  Colegio : 
tal  quai  me  apliqué  a  las  letras* 
y  descubrí  algún  ingenio: 
quieren  que  Clérigo  sea : 
vengóme  á  Madrid  ,  y  encuentro 
en  eíta  casa  á  Mariana, 
cuya  hermosura  y  talento 
son  hoy  ia  piedra  de  toque 
de  mi  vocación :::  qué  es  esto? 

A  mi  padre  participo 
mi  amor  ,  callando  el  objeto  5 
y  en  vez  de  aliviar  mis  ansias, 
me  escribe  que  no  hay  remedio  * 
y  que  he  de  seguir  ia  Iglesia* 
o  sufrir  el  mas  severo 
rigor  de  un  Padre  enojado* 
y  su  desamparo  Cielos! ::: 

Oh  í  qué  rigor  !  qué  violencia  l 
Como  amor,  á  mi  fiel  pecho 
te  atreviste ,  si  es  preciso 
que  te  ahogues  aqtú  dentro  ? 

Mí  propio  honor ,  mi  desgracia* 
y  forzoso  encogimiento 
sepultarán  rara  siempre 


mi  pasión  en  el  silencio 
.  Ay  i  nfeiana  ;  si  pudiera 
no  quererte  í  mas  110  puedo! 

Día  rnidiz!  dia  aciago 
‘ei  día  que  fue  el  p cimero 
que  yo  hospedado  en  tu  casa,' 
al  ver  ce  ,  per  di  el  sosiego-! 

Ei  mismo  ,  y  Don  Félix -  con  unas s 
esquelas  en  la  mano , 

Bel.  Don  Carlos?  Cnr.Señor  D»  Felíx, 
Fel.  Teneis  ciertamente  un  gen¿Q 
afilosofado  !  Car.  Como  ? 

Fel,  Afilosofado.  Car.  Y  eso 
que  significa  ?  Fel,  Lo  digo 
por  lo  raro  ,  y  lo  funesto 
de  vuestro  humor:  de  manera 
que  casi  formo  concepto 
de  que  sois  extravagante, 
opaco  f  y  que  se  yo  í  Car.  Bueno! 
Con  que  aquellos  hombres  grandes^ 
que  el  ser  grande  lo  debieron 
á  su  ciencia  ,  y  el  renombre 
de  Filósofos  por  eso 
les  dio  el  mundo  ,  adquirirían 
ese  carácter  tan  bello 
de  extravagantes ,  opacos 
ridiculos  ? :  :  Fel .  Bien  :  dexemed 
disputas :  y  de  lo  dicho 
no  me  desdigo  5  pues  v  eo 
que  enviándote  i  mi  casa 
tu  Padre  (como  es  tan  cuerdo/¡( 
para  que  ,  á  mi  lado  puedas 
adquirir  varios  empeños, 
que  Canónigo  te  hagan, 
tú  estás  en  casa  sereno, 
sin  hacer  mas  diligencias, 
que  devanarte  los  sesos. 

Car >  Ah  t  Señor  Don  Félix  !  muefe 
pudiera  decir  sobre  eso  í 
FeL  Pues  que  hay  que  decir  ? 

Car.  No  hay  nada  ? 

Fel.  Yo  alómenos  no  lo  encuentro. 
Car.  Las  Caaongías  ?  Señor, 
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esa  se  logran  por  empeños, 
el  mérito  solamente 
pone  al  sabio  en  candelero 
tdonde  alumbre,  y  gocen  todos 
el  resplandor  de  su  exemplo, 

AI  pretendiente  tan  solo 
le  toca  hacer  manifiesto 
su  mérito ,  y  nunca  debe 
echar  mano  de  otros  medios. 
fel.  Qué  disparate  !  ninguno 
dexa  de  echar  todo  el  resto  5 
y  los  que  así  no  lo  hicieren, 
Volverán  como  vinieron. 

Car.  No  es  asi ;  mas  si  sucede 
UÍ  vez  eso  ( que  no  creo ) 
es  efecto  de  la  astucia 
que  sorprende  al  Juez  mas  recto. 
fel.  Fíate  ,  y  no  corras  :  toma 
estas  esquelas.  Car .  Aprecio 
la  voluntad:  las  recibos 
mas  ved  la  opinión  que  llevo. 

Feh  Opinión  :  :  que  es  :  : 

Car.  Y  muy  cierta!:: 
pero  precindiendo  de  esto, 
no  es  menester  que  se  pruebe 
si  hay  en  qualquiera  sugcto 
la  vocación  necesaria 
para  estado  tan  perfecto  ? 
fel.  Ola!  si  querrás  casarte? 

Car.  No  es  eso  hablar  al  intentó. 
fel.  No  voy  fuera  de  camino. 

Y  si  asi  fuese  ,  tremendos 
trabajos  te  esperarían, 
abandonado  al  desprecio 
en  que  cae  el  que  á  sus  padres 
no  les  obedece  ciego. 

De  tu  padre  soy  amigo: 
y  los  dos  nos  parecemos 
en  que  al  instante  que  nacen* 
nuestros  hijos ,  ya  tenemos 
destinada  la  carrera 
que  han  de  seguir  á  su  tiempo. 

,Car.  Así  se  yc  que  están  muchos; 


cóüi6  Fuefa  de  su  centro. 

No  hay  estado  que  repugne 
ai  hombre.  Car .  No  molestemos 
Quiera  Dios  que  bien  le  saiga 
ua  sistema  tan  violento, 

Fel.  Cu  id  ¿ido  con  las  esquelas. 

Car.  H  iré  lo  que  deba  en  esto. 

Don  Félix  ,  y  luego  Vi  llore  jo. 
Fel.  Vaya,  que  el  Abate  es  raro  1 
Yo  alómenos  no  le  entiendo. 
Vill.  Mi  amo  ? :: 

Fel.  Que  le  quieres  ? 

Vill.  Nada. 

Fel.  Mas  ven  acá  Villórejo: 

qué  es  lo  que  tiene  Don  Carleé 
Vill.  Qué  se  yo  ?  perdido  el  seso: 

gusta  de  andar  siempre  solo. 

Fel.  El  no  hay  duda  que  es  discreto; 

y  á  veces  de  un  trato  amable. 
Vill.  Los  hombres  mudan  de  genio« 
En  Salamanca  era  alegre, 
festivo  ,  y  el  embeleso 
de  sus  amigos  5  y  ahora 
le  vemos  parado ,  y  lelo. 

Si  da  en  no  hablar,  es  estatn» 
en  casa,  y  fuera.Fe/.Lo  siento. 

Mas  no  discurtes  qual  sea 
la  causa?  Vill.  Yo  no  comprendo 
sino  que  se  está  ensayando 
para  Cartujo.  Fel .  Eso  es  cuento, 
Vill.  Esto  es  decir  ;  pues  no  sale 
jamás  de  casa  :  y  le  observo, 
que  por  no  hablar  ,  no  me  manda 
sino  por  sx-mél  Es  cierto 
que  algunas  'bestiones 
habla  mucho.  Fel.  Como  es  eso? 
Vill.  Cómo  hade  ser?  Krd  n  a  ios 
que*  aca  los  hombres  hacemos  ; 
que  unos  dias  ponen  fiesta,' 
y  otros  ponen  qhé  ayunemos* 
Fel.  Valiente  maula  pareces. 
lili.  Pues  yo,  Señor;;: 

Fel .  Hablaremos. 
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Vill.  Está  bien:  usted  me  mande. 

Fe/. Yo  sabie  lo  que  hay  en  esto.  vas. 

Viliorejo  5  Felipa  y  Tomasa  con  un 
cesto  de  ropa  blanca . 

Fel.  Demonos  priesa  ,  Tomasa  ¿ 
que  mucha  ropa  tenemos 
que  doblar.  Tsm.  Nunca  cesamos 
de  hacer  cosas  í  Viliorejo  ? 

VüL  Qué  tiene  usted  que  mandarme? 

L as  dos .  Liegate  aqui,  y  hablerémos. 

V til.  Pues  vaya  :  digan  ustedes. 

Fel.  Di  Ja  verdad  que  cortejos 
tiene  tu  amo?  Vill.  No  es  nada  £ 
ninguno.  Tom.  Yo  no  lo  creo. j 

F ti  Un  buen  mozo  ,  petimetre* 
y  Abate  ,  estar  sin  cortejo  ? 

FUL  Que  tiene  que  ver  lo  Abate 
con  cortejar  ?  Fe/.  Viliorejo, 
dinos  algo  ,  y  te  juramos 
guardar  un  sumo  secreto. 

$/i!l.  Dále  bola  :  si  mi.  amo 
tiene  (  según  yo  comprendo  ) 
un  alma  de  coreho  !  vaya  :: 

Tom.  Alma  de  corcho  ?  apostemos 
a  que  ja  tiene  de  cera  ! 

WtL  Dices  bien ;  y  que  no  es  cuento*. 

yUl.  Pues  si  asi  fuara  ,  andaría* 
como  otros  Abates,  tieso, 
atolondrado  ,  y  sin  tino 
por  tioco  Madrid  *  mas  vemos 
que  apenas  sale  de  casa. 

Has  dos.  Válgame  Dios  l  Vill.  Y  que.' 
es  eso? 

fd  A  que  ha  de  salir  de  cas  a, 
si  en  ella:::  VilL  No  niurmure»os*. 

Tom.  Vaya  ,  si  Ja  Señorita 
quiere  al  Abate  i  que  es  eso? 

VilL  Sois  el  diablo:  en  que  lo  fundas? 

Tom.  En  nadar.  FeL  Yo  por  lo  menos: 
en  mi  ama  no  he  notada 
sino  el  singular  esmero 
con  due  manda  se  íe  cuide. 

FUL  Si  "cor^on;;;  FeL  Ya  lo  huelo^ 


que  os  anís.  VilL  Sois  maliciosa. 

^ e..  Que  hay  que  maliciar?  no  vemos? 

I  om.No  hay  vueltas  de  encaxes  ricos* 
qvie  el  ama  no  compre  luego 
para  el  Abare.  VilL  Qué  importa 
Tom.  No  importa  nada?  apostemos:: 
¥d.  Mas  nos  da  que  hacer  él  solo* 
que  toda  la  casa.  VilL  En  eso 
se  le  trata  como  huésped. 

Tom.  Y  Señor  de  cumplimiento. 

Fel  No  te  canses  :  no  hay  minuté 
que  el  ama  no  saque  a  cuento 
algo  del  Abate.  Tom.  Y  mira* 
como  yo  todo  lo  observo, 
le  clava  unos  ojos:::  VilL  Callan 
que  de  todo  hacéis  misterio. 

No  sabéis  que  ese  Don  Cosme 
con  Mayorazgo ,  y  dinero 
pretende  á  la  Señorita, 
y  entra  muy  gustoso  el  viejo 
en  la  boda?  Tom.  Y  si  Mariana 
no  entra  en  ella,  qué  tenemos? 
y  til.  Pues  no  ha  de  entrar  ?  si  mi  amo* 
sin  Mayorazgo  ,  ni  emplea 
y  sin  mas  que  su  figura 
no  es  para  casado.  Fel.  Y  eso 
que  lo  estorva  >  siendo  rica 
la  Señorita?  Vill.  Por  cierto 
que  el  casar  sin  intereses 
se  acostumbra  en  estos  tíemposf 
Te  casaras  tu  conmigo 
sin  roas  ,  ni  mas  ,  pelo  á  pelo? 
Fel.  Quien  sabe?  Vill.  Pues  yo  bien  s|} 
que  casarme  asi  no  quiero» 
Tom.Cseo  que  D.  Cosme  ha  entrado? 

de  conversación  mudemos. 

Vill.  Voy  *  decir  á  Mariana 
que  ya  está  aquí  ese  camueso  vas, 
Tom.  No  hagamos  caso  nosotras* 
y  por  no  hablarle  cantemos  5 
Las  dos  acabando  de  doblar  la  ro -» 
pa  ,  cantan  una  letra  que  seTompon 

drá  para  eso  1  y  Don  Cosme  las 
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oye  suspenso. 

Cosm .  Vaya  que  lo  habéis  cantado 
mejor  que  qualquier  Gáguiro. 
Las  dos.  Somoí  pájaras  nosotras. 
Cosm.  Que  sois  pajaras  ?  lo  creo. 

Cantad  mas  ,  porque  me  gusta. 
Tom.  Mande  usted  cantar  á  un  ciego: 
paesque  tenemos  que  hacer  mucho* 
y  apenas  alcansa  el  tiempo. 
Co;m.  Eso  va  bien  ;  con  Mariana 
tendrá  mi  casa  gobierno, 
f  el.  D  xe  usted  que  se  celebre 
el  dichoso  easa miento. 

Cojm.  Ese  ya  por  cefebrado. 

Soi  Don  Cosme :  y  fuera  de  eso 
no  hay  quien  compita  conmigo* 
si  se  trata  de  dinero. 

Y  en  quanto  i  ecetéra,  sabe 
que  yo  por  nadie  me  trueco» 
j Cel.  Con  eso  se  dice  todo : 
seis  mayorazgo.  Cosm.  Concedo, 
Mas  voy  á  ver  st  Mariana. 

T$m.  No.  Señor  Den  Cosme*  quieto^ 
Cosm .  Como  quieto  ?¿ 

Te  m.  Si  ,  Don  Cosme  ) 
que  el  ama-  se  esta  vistiendo. 

Ah:  si....  que  solo  el  Abate 
es  quien  tiene  el  privilegio 
de  estáF  Je)  endo  á  Madama, 
mientras  se  está  componiendo:- 
Pues  bien  :  daré  un  par  de  vuelras 
por  la  plaza,  y  pronto  vuelvo  lase . 
Las  mismas  ,  y  luego  Doña  Maria¬ 
na  ,  y  Dofía  Pauta. 
fe/.  Vaya  usted  con  Dios.Tom.Felipa, 
la  Señorita  con  esto 
queda  servida.  Se  tiembla 
cada  vez  que  ve  á  este  necio  f 
Sal.  Mar.  FeJ i pa ,  vino  D.  Cosme? 
F  el.  Y  ya  se  fue  $  pero  luego 
nos  dixo  que  volvería* 

Tom.  Es  posma  í 

Mar»  VaJgame  el  cielo  ! ; ; 


Va  a.  Pobre  Marrana  í  Felipa 
idos  las  dos  allá  dentro. 

Mí r.  Que  dices  tu,  Paula  mía? 
Prima  mía  no  ves  esto? 

Paul.  Ten  paciencia:  no  te  aflijas: 
tomemos  las  dos  asiento. 

Mar*  Que  tenga  paciencia,  dices?:: 
Que  no  me  aflija? :::  pues  puedo? :: 

Paul.  Mucho  podrás  ,  como  escuches 
mis  razones.  Toma  asiento. 

Ai  ar.  Mi  inquietud  no  permite 
sentarme.  Dexa  que  el  pecho 
se  desahogue.  Pau.  Mariana* 
todo  lo  remedia  el  tiempo. 

Mar.  Cómo  es  posible  que  pueda 
tener  mi  dolor  remedio  ? 

Sabes  que  á  Don  Carlos  amo* 
y  á  Don  Cosme  aborrezco. 

Don  Carlos  mi  amor  no  entiende) 
ó  si  le  entiende,  me  temo 
que  no  le  aprecia ,  pues  siempre 
me  confunde  su  silencio. 

Y  Don  Cosme  confiado 
¿n  sí  mismo  (como  necio) 
me  mira  ya  como  suya, 
sin  que  pueda ,  prima  *  en  esto 
quedarme  otro  arbitrio  (ay  triste) 
que  el  de  ceder  al  empeño 
de  mi  padre  ,  quien  me  ha  dicho 
que  hoy  mismo  ()o  me  estremezco!) 
he  de  resolverme  á  darle 
ptlabra  de  casamiento. 

Tu  conoces,  Paula  mía, 
quien  es  mi  Padre.  No  hay  medió* 
he  de  obedecer  por  fuerza* 

©  para  siempre  me  pierdo. 

Paul.  Si  yo  Mariana  querida* 
fixara  mi  pensamiento 
en  la  situación  sensible, 
en  que  al  presente  te  veo* 
sin  duda  alguna  creyera, 
ser  incapáz  de  remedia 
^?a  pasión  que  tiraua 
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cisne  dominio  en  tu  pechó/ 
pero  sé  que  las  pasiones 
las  cura  el  valor  ,  y  el  tiempo. 
Con  resolución  emprende 
no  verá  Don  Carlos.  Mar.  Y  eso 
puede  ser  estando  en  casa  ? 

Pau.  Hay  mas  que  se  vaya  luego? 

Mar.  No  hay  mas  que  hacer  que 
se  marche, 

sin  que  nos  dé  fundamento  ? 

Pau.  Sobraran  (si  te  resuelves) 
cien  mil  decentes  pretextos. 

Mar .  Y  aunque  de  casa  se  vaya, 
no  ves  que  queda  en  mi  pecho  ? 

P au.  Si  se  aleja  de  tus  ojos, 
quedará  por  poco  tiempo. 

Mar .  Mal  conoces  mi  constancia. 

Pau.  Es  un  enemigo  cierto 
del  amor  la  larga  ausencia. 

Mar.  Crueles  son  tus  consejos  ! 

Pan.  Hay  llagas  >  que  no  se  curan 
sin  echar  mano  del  hierro. 

Mar.  Y  aun  quando  fuese  posible, 
que  yo  olvidase  en  efecto 
í  Don  Carlos  ¿  no  quedaba 
ese  Don  Cosme  ,  ese  necio  ? 
Quieres  que  al  amor  yo  aplique 
un  durísimo  remedio  $ 
y ,  como  si  nada  fuese 
este  dolor  que  padezco, 
de  forzarme  á  que  me  case^ 
con  Don  Cosme,  no  das  medios 
de  evitar  esta  desgracia, 
que.  es.  la  mayor  que  yo  temo 
lile  parecen  í./ Prima  mía, 
in uy  est-raííos  tus  consejos ! 

Mi  pasión  no  tiene  cura: 
y  Don  Cosme  es  un  objeto 
a  mis  ojos  tan  horrible, 
que  solo  de  verle  tiemblo. 

Pan.  No  es  Don  Cosme  tan  indócil, 

■  que  no  pueda  con  el  tiempo 
perorarse  de  tal  suerte 


que  puedas  tomarle  afeito; 

Tu  discreción ,  tu  prudencia, 
el  trato,  y  ei  buen  exempio:: 
Mar.  No  digas  mas  :  pues  no  hay  arte 
de  hacer  discreto  al  que  es  necio, 

A  lo  que  dices  del  trato, 
es  an  problema  j  pues  sernos 
que  si  engendra  amor  en  unos, 
en  otros  produce  tedio. 

Ay  ,  Paula,  que  no  hay  arbitrio  1 
Mis  penas  van  en  aumento. 
Crece  ríii  amor  á  Don  Carlos, 
quanto  á  Don  Cosme  aborrezco. 
Pau.  Bien  está  :*pues  di  a  tu  Pad.e 
lo  mismo  que  estás  diciendo» 
Mar.  Que  eso  me  digas? 

Pau,  Pues ,  hija, 
yo  no  sé  que  hacer  en  esto. 

Mar.  Si  Don  Carlos;;: 

Pau.  Chi::  siéntate. 

Mar.  Le  has  sentido? 

Pau.  Sí ,  callemos. 

Las  mismas  en  el  estrado  ,  y  Dof? 

Carlos. 

Cari.  Señoras:: 

Pau.  Señor  Don  Carlos:: 

siéntese  usted  aqui. 

Mar.  Yo  muero.  ap4 

Cari.  Entredós  tan  bellas  damas’ 
Pau.: Según  dicen  ?  en  un  medio 
está  la  virtud.  Cari .  Es  quando 
son  viciosos  los  extremos. 

Mar.  Cómo  va  de  pretensiones? 
Cari.  Ni  yo  sé  lo  que  pretendo. 
Mar.  No  sabe  usted  qué  pretende! 
Paul.  Será  Canónigo  luego. 

Cari .  Lo  que  seré  ,  Dios  lo  sabe. 
Mar.  Y  nosotras  no  podremos 
saberlo  ?  Cari  Si  hasta  yo  mismo 
tampoco  sé  io  que  quiero! 

Pau.  Eso  es  un  delirio.  Vaya 
ha  mudado  usted  de  intentó?  _ 
Cari .  Yo  soy  constante  ,  y  me  duran 


Unos  mismos  pensamientos, 

Pau.  Pues  esos  han  sido  siempre 
de  Canomgo  :  no  es  cierto? 
Cari.  Señora  j  mi  sueros  rara  . 
no  permite  ,  que  mi  pecho 
os  descubra.  Pau-t  Qué  rareza! 
Mar.  Da  usted  causa  á  que  pensemos 
que  el  amor  (  lo  que  no  extraño) 
en  parage  le  haya  puesto 
de  no  saber  de  sí  mismo. 

Cari  Dice  usted  bien  :  ello  es  cierto 
que  una  pasión  amorosa* 
si  es  muy  difícil  su  objeto, 
suele  reducir  á  un  hombre 
á  tal  estado.  Pau.  Me  alegro: 
parece  que  ya  Don  Carlos 
se  declara.  Cari.  No  por  cierto* 
ni  yo  puedo  declararme, 
pues  no  hay  causa  para  hacerlo. 
Esto  es  decir  Jo  que  pasa 
comunmente  ,  concediendo 
que  el  amor  ( como  diximos  ) 
produce  extraños  efectos. 

Pau.  Don  Caríos,  usted  no  niegue 
que  el  amor  le  tiene  inquieto. 
Mar.  fQ,é  hermosa  será  la  Dama  ! 
Cari.  Como  usted,  ni  mas ,  ni  menos. 
Mar.  Dichosa  muger !  Cari.  O  no. 
Mar .  Yo  por  dichosa  la  tengo. 
Cari.  Ustedes  por  fin  han  dado 
en  que  el  amor::  Pau.  Por  supuesto. 
Cari.  Acabóse:  si  ello  es  claro, 
verdad  será :  no  lo  niego* 
pero  hay  un  refrán  que  dice, 
que  estar  no  puede  encubierto 
el  amor.  Pau  No  hay  duda  alguna. 
Cari.  Pues  en  qué  le  manifiesto  ? 
Apenas  salgo  de  casa* 
y  encerrado  en  mi  aposento, 
la  soledad ,  y  los  libros 
son  mis  dulces  compañeros. 

Si  mis  cuidados  me  dexan 
logre  un  rato  de  recreo, 


no  le  busco  en  <5tra  pafté 
mas  que  quaudo  vengo  á  veros*  ¿ 
Miren  ustedes ,  Señoras, 
si  soy  üh  hombre  tan  necio, 
que  mi  voluntad  se  atreva 
á  Damas  que  no  merezco. 

Pau.  Ay  Don  Carlos  í  muchas  veces 
es  eloquente  el  silencio. 

Cari.  Ojalá  lo  fuese  tanto 
que  explicase  lo  que  siento! 

Pero  usted  Doña  Mariana::: 

Pau.  Parqué  lloras?  á  qué  es  eso? 
Mar,  No  es  nada::: 

Pau.  Mariana  mía::: 

Cari.  Válgame  Dios!  :: 

Los  mismos ,  y  Don  Cosme, 
Cosm.  Alabemos 
la  paciencia  que  usted  gasta 
en  componerse.  Por  cierto 
que  entre  tanto  en  esa  plaza 
he  dado  muchos  paseos. 

Señor  Abate;:  Cari.  Don  Cosme, 
tome  usted ,  si  gusta  ,  asiento. 
Cosm.  Qué  sentarme!  estas  bellotas 
quiero  regalar  primero 
á  Madama.  Son  muy  gordas! 
allá  las  compré  ácia  el  Peso: 
que  como  soy  medio  novio, 
y  un  hombre  tampoco  es  lerdo^ 
no  quise  venir  sin  algo. 

Pon  ,  Mariana  ,  ese  pañuelo. 

Mar.  Qué  regajo!::  Cari.  Si  Señora: 

Don  Cosme  es  fino::  Cor. Concedo. 
Cari.  Con  que  usted  es  medio  novio? 
Cosm.  Y  estoy  para  serlo  entero. 
Quiere  usted  mas?  Cari.  Vay a3vaya: 
mucho  ,  Don  Cosme  ,  me  alegro, 
Coim.  Yo  también  :  mas  los  Abate» 
no  deben  estar  en  medio 
de  las  Damas.  Pau.  Por  qué  causa? 
Cosm.  Porque  corren  mucho  riesgo* 
Cari,  en  pié.  Dice  muy  bien. 

Mar.  Qué  simpleza! 


C  arU 


$• 

€arl.  Aquí  tiene  Mted  su  asiento. 
bla?t  Señor  Don  Carlos;: Car/.Señora, 
beso  a  usted  los  pies. 

Pau.  Q.ue  es  eso? 

A2nr.  Que  Don  Carlos  tiene  gusto 
en  doblar  mis  sentimientos. 

Cari.  Yo ,  Señoras ,  no  quisiera 
servir  de  estorvo  vase. 

Los  mismos  menos  Don  Carlos , 
Cosm.  Y  en  eso 
dice  la  verdad  Don  Carlos. 

Mar.  V algaras  Dios!  Ya  no  puedo 
resistir  tan  fuertes  golpes. 

Se  me  arranca  de  su  centro 
el  corazón  !  Paula  mia::: 

Doña  Paula  al  lado  de  Dofía 

Mariana . 

Pau,  Que  tienes.  hija?:: 

Cosm.  Está  bueno!:: 

Mañanita  ,  que  te  ha  dado? 
vaya  ,  son  ios  sentimientos) 
que  dixo ,  la  daba  Carlos. 
Mañanita::  Mar.  Que  tormento! 
Cosíw.  No  lloréis :  aquí  esta  Cosme. 
Mar.  Apártese  usted.  Cosm.  Ya  veo. 
Como  no  somos  Abares, 
falta  gracia  j  y  no  sabemos 
quedar  bien  en  estos  lances, 
en  que  están  tan  hechos  ellos. 
Supongo  que  estas  congojas 
son  de  moda.  Que  embelecos! 
Madaroitas  ,  yo  me  marcho: 
ved  si  soy  de  algún  provecho,  vase. 
Las  mismas  menos  Don  Cosme. 
Mar.  Esto  me  faltaba  ahora, 
que  este  tonto  tenga  zeles. 
Válgame  Dios!::  Pau.  Prima  mia, 
de  qué  te  sirve  el  talentos 
Tu  vas  á  precipitarte. 

Disimula.  Mar.  Yo  no  pueden 
nú  corazón  es  ya  débil 
Dara  tener  encubierto 
el  dolor.  Por  todos  partes 


amenazada  me  veo 
de  pesadumbres.  Mi  Padre, 
que  en  tesón  es  sin  exemplo, 
se  empeña  en  que  yo  me  cas® 
con  Don  Cosme  ,  con  un  necio: 
que  es  lo  mismo  que  venderme 
cautiva  á  un  tirano  dueño. 
Hambre  del  oro  ,  qué  errores 
los  hombres  por  tí  no  han  hecho! 
Don  Carlos ,  en  quien  señales 
de  su  mucho  amor  advierto, 
zeloso  ,  y  cobarde  calla 
yo  no  sé  por  qué  respetos. 

Qué  he  de  hacer  yo  ,  prima  mia! 
Qué  he  de  hacer  yo  ,  si  me  veo 
una  muger  ,  que  no  puede, 
sin  que  arriesgue  su  concepto* 
declararse  con  un  hombre 
de  mucho  honor ,  y  discreto! 

Mi  semblante ,  mis  suspiros, 
mi  trato ,  quanáo  le  encuentro* 
nú  gozo  ,  bastante  han  dicho, 
si  Carlos  quiere  entenderlo. 

Ya  no  me  resta  otra  cosa: 
dame  tu  ,  Paula  ,  otro  medio. 

Pan.  Tu  quisieras  que  á  Don  Carlo| 
le  hablase  yo  5  mas  en  esto 
es  preciso  que  se  falte 
al  decoro  que  debemos 
conservar  como  muge  res 
de.  distinción.  Fuera  de  eso, 
siendo  advertido  Don  Carlos 
no  puede  ignorar  tu  afecto. 

Y  asi ,  si  te  corresponde, 
como  yo  ,  Mariana ,  creo, 
ten  paciencia ,  pues  no  dudo 
que  obrará  como  discreto. 

Mar .  Mi  Padre  viene:’  Ptfn.Putó  oye? 
constancia  y  dexaío  al  tiempo. 

A  Dios  3  Mariana.  Mar.  Me  dexas? 

Pau.  Si  ,  porque  son  lances  estos, 
cue  no  requieren  testigos. 
Después ,  Prímg  ,  nos  veremos. 

1  Mar»  ■ 


Mariana  »  y  Don  Telix.  bsr-.'r 
fel.  Vamos  ,  hija  que  resuelves  ? 
Tu  estás  confuía:  que  es  eso? 
Nidie  mejor  que  tu  padre 
desea  tu  bien  .*  y  el  medio 
de  venir  á  ser  dichosa, 
es  un  rico  casamiento. 

Mar .  Yo  no  dudo  5  Padre  rato, 
que  en  usted  no  hay  mas  deseo 
-  que  hacerme  feliz  ;  mas  ¡usgo 
•que:  en  cosa  de  tanto  peso 
es  menester  mucho  examen* 
y  no  pirtir  sin  consejo. 

Si  las  dichas  consistieran, 
en  las  riquezas  es  cierto 
que  yo  fuera  muy  dichosa 
con  Don  Cosme,  procreo 
que  en  aria  unión  de  por  vida 
me  falta  ¿mas*  para  serlo. 
Frf'Qjiá&lta  \M*r.  Que  yo  le  tenga 
inclinación,  f  el.  Con  el  tiempo 
se  la  tendrás.  Mar .  No  es  posible. 
F¿¿  Por  ¿pi  6  cmsai  Mar.  Poique  veo* 
que  mi  voluntad  no  puede 
abrazar  ningún  objeto, 
si  no  le  propone  amable 
lar  luz  del  entenJimiento. 

Fel.  Don  Cosme  es  rico ,  y  buen 
hombre. 

Mar.  Es  un  Miyorazgo  necio. 

F((.  Lo  es  sin  viciosMar*.  Ni  virtudes. 

F el.  Es.  dócil  sufrido  ,  y  quieto  : 

que  san  prendas  muy  laudables. 
Mur.  Pero  si  falta  el  talento, 
no  excederá  el  que  las  tiene 
en  bondad  a  los  jumentos, 
que  son  también  unos  b.utos 
maivos,  subidos,  y  quietos. 

Fel .  Eres  una  loca  !  basta  5 
qúe  me  falta  el  sufrimiento  : : 

Soy  tu  padre ,  y  tu  me  debes 
ci  ga  obediencia  ,  y  respeto. 

Mar.  No  es  faltar  a  la  obediencia* 


decir  *  -  Padre  y  lo*  que  siento . 
Nuestra  volantad  ,  es  libre : 
llibs. lo  tiene  asi  dispuesto  : 
y  de  forzarla  á  un  estado 
provienáii  males  funestos. 

Fe Es-as  scr¿  bal  chillerías  í  : : : 

&  yo  escogiera  un  muñeco* 
p traque  fuese  tu  esposo, 
tu  .  me-  obedecieras  luego. 

Un  Charlatán  petimetre, 
un  moñudo  de  estos  tiempos* 
un  Pirraca  afeminado, 
un  tarambana  sin  seso, 
un  Narciso  que  pensas* 
en  remirarse  al  espejo, 
un  bailarín,  un  tronera* 
que  disipara  en  cortejos, 
en  comilonas  funciones,' 
á  la  banca  5  y  otros  juegos* 
el  caudal  que  me  ha  costada 
tanto  sudor,  y -desvelo, 
ese  sí  .  ese  seria 
*’•  tudic  unen  ,  muy  bueno í 
M*r.  Hay  dadre  i  usted  se  equivoca 
no  na  hace  justicia  -en  eso  í 
Honores  como  usted  los  pinta, 
los  abomino,  y  detexto. 

Pues  yo  para  ser  dichosa 
mas  riqueza  no  apetezco, 
que  ma  hombre  de  buenas  prendas, 
bien  nacido  ,  y  de  talento. 

Fel .  La  riqueza  contribuye 
k  ser  dichosos;  pues  varaos 
las  b a x -zas  que  cometen 
varios  ho  mbres,,  quesea  si  btx?ao< 
Jas  hubieran  detectado, 
si  hubiesen  teriido  medios. 

Por  .fin  >  h  ji  ,  soy  tu  Pudre; 
no  malgastemos  el  tiempo: 
tu  hisde  casar  con  Don  Cosme, 
y  si  no,  yo  te  protexto, 
que  te  ha  de  p-sar  la  falta 
de  obediencia  ,  y  de  respeto# 

B  Mar, 


Mar .  Padre  mío  : 
Mar.  Ay  Padre  ! 


F ri.  A  Dios. 


que  tesón!  que  duro  empeño  í  L 
ACTO  SEGUNDO. 


usted  se  'vuelve  tarumba, ; 

siá^fb  que  esc  ¡iré  tal  correo. 
Siístíted  escribe  á  Doña  Clara* 
memorias  de  .'ViHoríjo* 

Voy  me.  Car.  Aguarda  ,  escucha# 
M VilL  Bien  :  , 

Lawhr/iqsal&y  adornos  y  D.Cm!o'¿>  Car.  Ven  acá,  dime  ,  ¿en  efecto 
Car.  Que  temores  me  átmmn-l  •  ;  tú  días  oído  oque  Don  Félix  :  :  : 
No  es  a]  fin  mi  .Paire '?'  luego  J7//L  Qumáo  yo  ío  digo  es  cierto» 

no  ha  de  querer  que  me  pierda,  Car.  -  No  puede  -ser  VilL  Pues  nó  sea. 

dándome  estado  violento.  Car.  Di gote  que  no  lo  crea  j 

Vuelvo  á  escnvirie::  ..que  dudo?::*  fuera  un  tirano-  Don  Félix 


Válgame  Dios  !  A  Mas  espero 
que  en  sabiendo  que  es :  Mari  allá 
ia  muger  que  yo  pretendo, 
no  se  oponga.  Pero  acaso 
sabe  Mariana  mi  empeño  ?- 
ko:  mas  conoce  ,  y  fomenta 
mi  inclinación  ::  me  resuelvo. 
Siéntase  á  escrivir  ,  y  sale  Villorejó. 
VilL  Señor,  Señor::  vaya'»  vaya»! 

Señor,  Señor::  Car.  calla  necid. 
VUL  Que  hace  usted  tan  ¿©litado  i 
Ctífy  Quieres  dexarmd  ’■:>*  rv 

Vid.  Va  .bueno  1  -á£-t  tu 

ya  me  voy;  paro :  tñ$  'sdtóró, 
que  usted  tenga  ese  sosiego, 
quando.-esrá  toda  la  caga 
re  vuelta.  Cor .  P  uesqne  L>.y 
V ¡ll r  Ha  que  jactes  -nada h:  n&s^ayfó'fi 
no  quiero  es tor va r. '  € g r . O ; ic  e: -esuí 
VilL  Nada  iisda  :  usted  prosiga.  -1 
Car.  Espera.  VilL  A  que  ? 

Car.  No  seas  necio. 

Que, revolución,  ss:  esa  ? 

Ti  n  Mucha  zambra  :  poíqoe-s!  vh)6 
ya  dio  palabra  á  Den  Cosme 
de  hacerle  pronto  su  yerno. 

Car.  Que  simpleza  1  cu  eres  tonto. 
Vi  L  Qué  simpleza? 

Levan  tase  turbado  D.  Garles  >  y  rom. 

pe  lo  que  ha  escrito. 

VilL  Mas  c.ue  es  esoi 


en  hacer*  tal  casamiento. 

VilL  No  M a yor azgo  D.  Cosme . 

Car.  Y  que  tenemos  coa  eso, 
si  Mariana  no  le  quiere  ? 

VilL  Si  le  querrá  porque  vemos 
que  las  mugeres  se  íncliaan 
a  donde  abunda  el  dinero.  * 

Car.  Qué  lengua  que  Lenes :  xCállá/^ 
VUL  Pues  se  acabo  caílarénios. 

£zr.  Pero  di  me  tú  la  has  vasto! 
Ftór'<Ü&ff  fÜJpfíiM  5  y  de  mal  gesto?  ’ 
Ll.-.;  ,  dkñor  y  'mí&á  que  nene  ? 
Car.  Nada.  •  í"Kj0  *  >  m 
Vid,  Kadí'l  Wkhí-m  alegro, 
c  r. c  s  • ;  c  nié}  *  c  t:  -2  I  xí te  d  le  é  a  ba3 
S?.  ce?E-quc  Myvmio? 
un.  ^3 ido  G2  cahssa  9  .n 

-de.co#^  Pl ifinpoií  i  ' 

£¿*v- Qué  ié-  habrá-'  dicho'  su'g'idrd 
qvd/h  Eso  sé  da  por 5  supuesto# 
tM'té*  T  dicho  que  D;  Costee 
es  e!  msTOr  -Ob^híefo 
que  bsy  chEjccLc,  que:  :kné, 
para  ser  ióKid  -  y  'decreto,  ' 
y  pé  ra  c  c-  r  o  ti  an  ■ ;  >  c  cié  re  ? 
muchos  doblones.  Mes  emo, 


-  i 


one  le  oyqo  conar  los  mocos  2 
*■*  *  ~  -  '*“*  • 

dicho- ,,  t  hecho. 


o 

vicos 


acá 

Las  f¡:is  ni  os  i  y  }Jon  Ccsn-ie. 
Cos.  Llegue  usted  Señor  DcnCarlos 
á  darme  -un  abraso  estrecho, 

L# 


"1:6  mismo  grié-  fcaídts  g&tdé  '  ¡'  pSt'que  me  Veo  - 

se  hiela  usted !  VülOrejo,  en  h  obligación  precisa 

c  toca  esos  cinco.  Tn  Amó  *  .¿  de  tramar  &!guá  enredo , 
no  se  qiíe  tiene.  Qué  .es  eso  ?  con  -ludí  dé  ?á  propio  "mbtti 

Señor  Abate  áfegravse.-  deponga  Mariana  el  gcko 

F///.  Es  que  m;  Amó  tiene  á  -tiempos  '  con  ere  me  mira,  y°sV  inclíne 
un  gusano  qué  le  ?óe5  a  mi  -oinn;  afectó, 

y  le  trae  bastaare  ¿a  calato.  CV*r.  bees  cute?  Mariana  ■  no estima 

Cosm-  Hombre  que  dices  b  gú:aó>o  K :  urX  ñca  Caballero  ? 

6«r.  No  haga  usted  caso  de  un  nocior  CW.  E*  regular  :que  me  quíér>, 
Co5w.No  hay  que  despreciar  ios  mates,  porque  su- Pa;V:  M  en  ello.  ' 


cuaque  parezcan  pequeños. 

Tome  usted  unos  airtfirgos.' 

YiíL  Ya  le  he  dado  algunos. 

Cor.  Bueno  ! 

Vil!.  Entiende  usted  de  recetas  ? 
Cor.  Adorno  otro  qualquiera  entiendo. 
¥ ill.  Dice  usted  bien  y  pOr'qtie  todos 
sobre  poco  mas,  6  menos, 
Médicos ,  y  Peet&s 
natos.  Cos.  Sin  duda  ’  por  'eso 
cn  todas  partes1  se  estila, 
qué  al  visitar  á  un  enfermo. 
cada  cjual  difea 'su  cosa, 
y  re¿*‘éíe  algún  remedio. 
rYo  no  estudie  íríecficnia  > 
pero  pulso  a  los  enfermos : 
y  auVi'que  jamas,  hé -lehído 
sino  coplas*  es  bien  cierto, 
que  si'  voy  á  Ib  Comedia, 

3  ring  un  ém&Sráfco  encuentro 
en  tacharla :  y  asi  soy 
Poeta  de  nacimiento. 
yill.'\L sea  usted  eqamorafdod 
Cos.  Yo  no  lo  sé.  Car.  Cómo 'es-  éáo  ?¿ 
Vill.  Yo  bien  Ve  .que  ust’éd  prcfcénde 
a  Doni  MaViarrb  pos:  Es  yc:e¿tá 
yUL  Como  si  usted  la  enamora, 
no  la  -esetibe  algunos  versos  2 
Car .  No  _  harán  falta. 

Cos.  Usted  se  engaña. 

Yo  necesito  unos  versos 
•le  la  comedia  qué  nombran 


Sin  embargó- ,  yó  venia, 
puesta  méd  éi  discreto* 
a  qUer  de  4ncha^  Go.*nédÍa-’ 
me  éntresac.v;íe  ¿ignifós  versee* 
con  que  se  abidwAeMtrkKs, 
que  ¿vi  filas  friura-  -qhé  un  -dzetú»  ^ 
Car.  No  va  ina¿.  M’as  rníe"  vuf&c'é 
que  en  ves  de  cOpVr  los  versos-  * 
dé-  Ja- 'Comedia  *  practiqué 
lo  qué  se  contiene  en  ellos. 

Cos.  Yo,  Criando  leo  comedias, 
me  confuiYdo  y  nada  entiendo.  < 
Ca  .‘Basta- que  usted  la  haya  visto 
representar. 

Cos.  Bien  me  acuerdo, 
que  el  gálan  enamoraba 
a  la  Dama  con  despegos, 
y  que  cóíi  eso  el  maldito 
la  vio  rrkidar  de  visiesto, 
poniendo1  a  al  fia  mas  blanda 
que  una  breva.  Car.  Pues  á  ello. 
Siempre,  y  quando  usted  se  encuen¬ 
tre  - 

con  Mariana  hacer  del  serio, 

desairará ^  y  si  se  enoja, 

que  se  enoje.  Cos .  En  eso  pienso. 

Viíl.  Sí:  que  á  las  muge-res  todas 
nbbs  les  empeña  un  desnegó, 
que  el  que  'un  hombre  derretido 
las  efópá’lague  á  requiebros. 

Car.  Con  que  de  veras  Mariana 
le  trida  á  usted  con  despacio Z 
B  a  Gas» 


í* 

*£gs.  No  digo-  tanto:  lo  dado: 
y  poco  á  poco  con  eso. 

ios  desdenes  de  Mariana 
provienen  según  yo  creo* 
de  su  rara  pudicicia, 
de  su  natural  tan  serio, 
ce  su  rubor,  y  tiesura,. 
y  de  tener  miramiento 
á  que  no  se  diga  de  eJla 
que  rabia  por  un  soltero, 
íd  yo  estuviera  creído 
que  Ja  salla  de  adentro 
ti  desdeñarme  quien  duda' 
que  yo  no  evitare  el  riesgo 
de  que  mañana  me  hiciese::! 
mas  tente  lengua  callemos. 

/.  Señor  Don  Cosme  ,  desdenes, 
y  no  gastemos  mas  tiempo, 
i.  oí.  Dices  bien  :  en  este  instante 
voy  á  ver  si  acaso  encuentra 
á  Mariana :  y  á  desdenes 
la  he  de  abrasar  el  pellejo. 

V til.  Vaya  usted  con  Dios.  Que  tonto! 
oh  ,  lo  que  puede  el  dinero  ! 

Los  mismos  minos  Don  Cosme-» 
Car .  Qué  dices  ru  de  estas  cosas  1 
Viil,  Que  .he  de  decir?  que  roe  vuelco 
tarumba.  Car.  Desgracia  terrible  1 
Viil,  Hay  mas  que-  poner  remedio?' 
Car.  Y  es  fácil?  F ¿777  Hablemos  ciaros:: 

Si  quiere  utsd  esto  es  hecho. 

Car. 'Pe r  qué  !o  dices?  Viil»  Por  nadas 
yo 5  Señor  ,  aek  me  entiendo.. 
Car.  Pues  que  entiendes  % 

VilL  Muchas  cosas, 
que  se  dicen,  y.  yo  veo. 

Car.  Que  cosas  son  ? 

Vlíl .  Que  Madama, 
le  quiere  á  usted  con  extremas; 
y  usted  aunque  calla  ,  juzgo 
que  no  la  paga  con  rnenc^. 

Usted  es  disimulado.: 
descúbrela  usted  su  pecho  j 


pues  no  es7  razón  que  ella  v@*g& 

a  decir:  por  ti  me  muero. 

Cxr.  Aunque  yo  estimo  á  Mariana* 
y  ella  agradezca  mi  afecto, 
no  hay  razón  p^ra  que  creas 
lo  que  me  dices.  Yo  pienso 
con  honor  :  Mariana  c¿  ríe  a  : 
yo  un  Cole  gial  que  dependo 
de  la  voluntad  de  un  Padre, 
que  quiere  con  macho  empeño^, 
que  }o  siga  una  carrera 
cié  eme  a  paitar  me  no  debo, 
sin  dar  que  decir  a.  todos, 
y  perderme  sin  remedio. 

Pero  supon  que  Mariana 
me  e  timase  con  intento 
de  ser  mi  Esposa  ,  no  miras 
que  Don  Félix  ha  resuelto 
(  segun  me.  has  dicho  )  casarla . 
con  Don  Cosme  i  Cóma  puedo 
sabiendo  tu  sus  caprichos, 
estervar  el  casamiento  l 
ViiL.  Señor  nada  se  consiguen- 
si  no  se  intenta.  Yo  creo, 
aue  si  usted  abre  la  boca, 
echa  a  Don  Cosmn  á  paseo. 

Ca  .  Que  ha  de  decir  un  Abate? 
Viil  Dexar  ese  trage  luego, 
y  ponerse  petimetre 
con  aquel  vestido  nuevo,, 
que,  a.  usted  le  viene  pintado, 
y  por  encargo  se  ha  Hecho 
para  Salamanca*  Car.  Vaya,., 
que  tu  deliras.  Hoy  pu  esto¬ 
jáis  han  visto  de  Abate  ,  y  quieres 
que  vísta  otro  írage  i  bueno  i 
V.  ii h  Va iros  ,  Señor qu ieri  rega ra 
en  fru  leras  ?  á  ello* 

Car,  Con  que  tu  por  fn  has  dado 
en  que  á  M  ría  a  la  quiero 
con  intención  de  cacarme 
VA  -  Eso  se  dá  por  supuesto*. 
iJara  qué  so  a  disimulos  ? 

Nt 


No  ande  usted  perdiendo  el  tiempo. 
Cari,  Está  bien  :  cu  me  haces  loco. 
Vilí.  Señor,  un  loco  hace  ciento; 
pero  usted  no  necesita 
nada  de  mi  para  serlo; 
pues  el  que  está  enamorado* 
está  loco  el  mismo  tiempo. 

€ark  Ven  conmigo  ;  que  el  vestido 
quicio  ver. 

V diore jo  solo . 
r¡  /..  Bravo  !  rae  alegro. 

Ya  por  fin  he  conseguido 
Cjue  mi  Amo  se  mueva.  Quiere 
recoger  estos  papeles, 
no  sea  ei  diablo::: 

J£i  mismo  ,  Dona  Mariana ,  y  Do - 
fía  Punía.  Con  la  prisa  de  guardar 
Viltorejo  los  papeles  en  el  cajón-, 
se  le  cae  en  ei  suelo,  una  carta, 
.sin  que  lo  é^he  de  ver. 

Vill  Mas  qué  es  esto'?::: 

Doña  Mariana ,  y  su  Prima?:: 
cerrémoslos,  y  escapemos. 

Paul.  Donde  vas  con  tama  prisa? 
y  si  L  Perdone  usted,  que.  na' puedo, 
detenerme. 

Mar.  Pues  Don  Carlos? 

V ill.  Me  está  esperando  allá  dentro. 

Las  mismas  menos  Villar ejo. 
Paul.  Pues  contigo  inexorable 
está  tu  Padre ,  no  hay  medio 
sino  que  á  Don  Carlos  digas 
tu  temor  ,  y  sentimiento, 
y  le  niegues  que  con  arte 
le  reduzca  ;  pues  con  eso 
ea  la  precisión  le  pones 
de  tomaría  con  empeño»; 
o  tal  vez  de  declava- se 
enteramente  ¿  pues,  creo 
que  por  un  lado  tu  pena* 
y  por  otro  aqu*T<os  zelos, 
que  es  muy  na  rural  le  abracen*- 

ai  vei  Un  próximo  el  riesgo 


de  perdáte ,  fe  hagan  fittrza 

para  descubrir  su  pecho, 
c>  impedir  que  con  Don  Cosme 
se  efectúe  el  casamiento. 

Mar.  Tú,  prima,  discurres  mucho 
en  mi  alivio  :  l®  agradezco: 
pero  miro  que  mis -penas 
va ií  cada  vez  en  aumento* 

Nada  convence  z  mi  Padres 
no  ignoras  su  fuerte  génios- 
y  aun  suponiendo  que  pueda 
Don  Carlos  con.  sus  consejos 
persuadirle  á  dar  de  mano 
este  infeliz  casamiento, 
no  por  eso  se  concluyen 
mis  pesares.  El  sTcnci«, 
y  disi  miño  en  Don  Carlos 
es  superior  a  sus  aelos; 
pues  su  atención  ai  sagrado 
de  esta  casa  >  los  respetos 
de  amistad  en  nuestros  padres,, 
y  su  mismo  honor  por  cierto* 
al  mirarse  dependiente 
de  su  Padre  (  que  no  es  menos 
eficaz  qus  lo  es  el  mió, 
en  que  obedezcamos  ciegos, 
abrazando  aquel  estado, 
que  á  gusto  suyo  eligieron  ) 
es  preciso  que  le  ahoguen, 
y  sofoquen  en  el  pecho 
tolo  su  amor*,  Mita  ahora, 
si  me  queda  algún  consudo. 
Paula  levanta  del  >tielo  la  cflrffl, 
que  se  le  cayó  a  y  Motejo 
Mar.  Qué  me  dices  i  no  me  escuchas? 

Espera  ,  que  estoy  leyendo' 
est*  carta:;:  se  ven  cosas:.: 
descuidos  de  Vi  lio  rejo  ! 

Mar .  Se  á  de  Don  Carlos  ¿-'suelea* 
Paul.  N>,  Mariana;  yo  no  quiero 
que  la  leas.  Mar.  M  s  avivas 
mi  curiosidad  con  eso.' 

Dame  la  caita-  Pauí.  Pues 

Mar. 


%lar.  leyendo .  Ay  (Je  mi  ! 

Faul.  Como  está  lejos 
siii  Señora  Doña  Clara, 
no  es  mucho  que  en  su  aposentó 
viva  en  soledad  Don  Carlos. 
Qué- te  parece?  Mar .  Muy  bueno:;: 
Es  muy  discreta  esta  Dama 
que  escribe  á  Don  Cariosh:: 
paúl.  Cierto;:: 

Mar.  Que  afectuosa  !.  qué  fina!:;: 
ya  se  descubrió  el  misterio: 
va  averiguamos  la  causa 
por  que  en  días  de  correo 
estaba  Don  Carlos  triste, 
y  pensativo.  No  es  cierto'? 

Y  hay  quien  he  de  los  hombres? 
Qué  dices  9  Prima,  de  aquesto! 
Pude  dudar  que  Don  Carlos 
nie  amaba  con  mucho  extremo* 
á  vista  de  sus  finezas, 
dulce  trato  ,  y  embeleso? 

No  le  has  visto  con  qué  gozo 
se  le  pasa  en  casa  ei-  tiempo, 
sí ri-  que  busque  ,  hi  apetezca 
mas  diversión  5  y  recreo 
que  ■complacerme  ,  y  mostrarme, 
como  sagaz  ,  y  discreto, 
el  armor  que  no  se  oculta, 
por  mas  que  le  encubra  el  pecho! 
No  le  vimos  alterado, 
perdido  el  color,  y  muerto 
la  vez  primera  que  vino 
Don  Cosme  1  casa,  previendo 
las  resultas  que  hoy  me  afligen, 
y  miro  ya  sin  remedio? 

Todo  es  así :  mas  qué  importa, 
si  ya  convencida  quedo 
de  que  ei  amor  de  Don  Carlos, 
solo  ha  sino  un  pasatiempo, 
una  ficción,  un  engaño, 
una  Comedia  ,  y  ún  ■  sueño? 

Que  yo  haya  sido  tan  necia! 

‘gas  y  ó  enmendaré  este- yerro* 


Sepa  Don  Carlos  quien  loy: 
y  entienda  con  mi  desprecio, 
que  un  hombre  engañoso  ,  y  fa!s<S 
me  horroriza  ,  y  le  aborrezco. 
Paul.  Qué  quieres  que  yo  te  diga! 
Ya  ves  lo  que  pasa:  siento 
que  la  desgracia  te  cierre 
los  caminos.  No  hallo  medió 
sino  que  cedas  ,  y  abraces 
lo  que  tu  Padre  ha  resuelto. 

Mar.  Es  posible  que  no  acabes 
de  conocer  ,  que  de  texto 
una  boda ,  que  se  funda 
no  en  un  amor  verdadero, 
sino  solo  en  intereses, 
que  para  mi  son  io  menos? 

Vale  mucho  mi  al  vedi  io: 

Ja  vida  es  corta  :  y  el  tiempo 
que  me  durare ,  no  quieras 
que  la  pase  en  un  tormento. 
Tomar  estado  a  disgusto, 
es  ir  camino  derecho, 
or  donde  las  almas  corren 
su  precipicio  eterno. 

Paul .  Es  verdad  ;  pero  que  quieres? 

dtxarte  morir?  ten  pecho. 
fflar.  Mira  ,  Paula  :  me  ha  ocurrido 
una  cos^.  Yo  recelo, 
que  siendo  .siempre  Don  Carlos 
con  las  Damas  muy  atento, 
puede  amarle  Doña  Clara, 
sin  que  tenga  para  eiio 
mas  motivo  que  el  que  mire 
correspondido  su  afecto 
en  aquel  común  estilo» 
que  acostumbra  un  Caballero* 
que  sin  amar ,  agradece, 
siendo  todo  un  cumplimiento, 

Paul .  Pues  esa  razón  arguye 
también  contra  tí.  Dexcmos 
esta  materia,  Mariana, 
ara  después  j  pues  tenemos 
Don  Cosme  de  visita. 


Um 


Mci f.  e  quemi  Má  s-srñ g?é  eT  veri of 

Las  mi, mas  ,  -  ¡Jan  Cosme  \  Villa - 
rejo  y  Felipa ,  que  en  poniendo 
sitias  ,  se  i  á. 

Vill.  Señor  Don  Cosme,  cuidado 
con  I  vs-  desdenes. 

Cosm.  Ya  en hiendo. 

Paul.  Felipa  ,  acerca  unas  sillas. 

Fel .  Ayúdame  *  Viilorejo. 

Vill.  Voy  allá.  Señor  Don  Cosme, 
estamos? 

Cosm .  Todo  me  tiemblo  ! 
porque  Mariana  es  tan  "seria, 
que  al  hablarla  ,  titubeo. 

Sfccvi  for  ,  S:  ñoras  mías. 

Paul Tome  usted>D.  Cosme,  asiento. 

Lostv.  Me  sentares  mas  pregunto 
si  me  he  cíe  sentar  en  medio? 

Mar .  Buena  pregunta. 

Cosm.  Pues  tiene 
fa- pregunta  su  misterio. 

PaxL  Síentese  usted  á  ese  lado 
con  Mariana. 

Cosm.  Ni  pór  pienso. 

Paul.  Qué  dice  Usted? 

C o* m.  Lo  que  digo:: 

bien  me  entiende  Villore)o. 
Viiiúrejo  aparte  á  Don  Cosme . 

Vill.  Siéntese  usttd  5  que  se  porta 
é4n  primor. 

Cosm.  Páes  qué  ?  soy  lerdo? 

Paul,  d  Mar.  Prima  mia  ,  no  hagas 

caso. 

Mar.  Qte  no  haga  casi/?  pues  puedo 
yo  con  indiferencia 
esos  modales  groseros 
en  un  hombre ,  que  presume 
&c~r  rni  Esposo  por  momentos? 

Cosm.  Mi  Señora  Doña  Paula, 
dexese  usted-  de  secretos: 
hablemos  -iqr  dos :  y  sepa, 
que  sin  ser  Abate  ,  tengo 
un  no  sé  qué.  No  la  pese 


.  ,  .  ■  *$ 
de  lo  mucho  qtíe  fa  quiero. 

Paul.  Señor  Don  Cosme,  parece 
que  usted  há  perdido  el  seso! 

Cosm.  Y  qué  amante  no  le  pierde, 
como  dice  un  üb"©  víéjcr, 
que  tengo  yo  áe  NoVeías? 

Mar.  Vaya  ,  Don -Cqs  cite,  rae  alegro 
que  quiéra  usted  á  mi  Prima 
tan  sin  tino. 

Cosm.  Qué  ?  son  zelos  ? 

se  pica  usted  ,  Señorita  ? 

Mar.  Sí  me  picol::: 

Cosm.  d  Vül.  Viilorejo, 

ya  dio  lumbre  ,  y  no  me  ocurre 
mas  que  decir. 

Vi  ti.  Malo  es  eso  ! 

pero  como  ha  de  ser  ?  basta. 
Cosm.  Si  por  Mariana  me  muero| 
y  me  parece  imposible 
disimular.  Yo  rebiento! 

Vül.  Levantar  c!  entredicho. 

Cosm.  Por  levantado.  Y  qué  liaremos? 

Los  mismos ,  y  Felipa. 

Fel.  SíñofiVás  V  Señoritas;; 

Pau.  Qué  buliá  traes? 

Mar.  Qué  hay  de  nuevo? 

Fel.  He  visto  ál  Señor  Don  Carlos: 
-ya  no  es  Abate;  Qué  puesto 
está  de  galones  !  vaya!:: 

Vil!.  Y  qué  hay  que  admirarsfc  d£ 
eso? 

Mar.  Pues  110  ha  de  haber ,  si  en 
un  día 

viste  dos  tr^ges  diversos! 

Vill..  Me  parece  que  esta  noche 
concurre  á  un  baile. 

Cosnl.  Bolero  ? 

Vill.  O  fandango. 

Costó.  Estos  Abates 

hacen  á  pluma  ,  y  a  pelo. 

Voy  á  verle.  Mas  él  viene. 

Los  mismos  ,  y  Üon  Carlos  de  gafan. 
C9 sm.  Q  c  ga>án;  Señor  Don  Carlos^ 

aquí 


aquí  tiens  usted  mí  asiento. 

VilL  Aquí  1c  tiene.  Coh  Adelánte: 
sí  lo  quiere  Villorejo 
no  hay  mas  que  hacer:  que  se  siente 
Junto  k  Madama.  Yo  cedo 
ese  lugar  por  ahora 
Jiasta  después :  vuelvo  luego. 

Ven  tu  conmigo,  Felipa: 
y  ru  cambien  j  porque  quiero 
comunicar  con  vosotros 
im  escrúpulo  que  tengo. 

Fe/.  Un  escrúpulo?  que  risa! 

Viíl.  Yo  imagino  que  son  zelos* 
Los  mismos  menos  Don  Cosme}  Vi- 
llorejo  ,  y  Felipa. 

Mar*  Ví monos,  Paula.  Car.  Señoras: 
( yo  estoy  corrido  ! )  que  es  esto? 
Así  me  dexan  ustedes? 

I  Merece  acaso,  mi  afecto 
esa  sequedad  i  Péí¿.  Don  Carlos, 
sea  enprabuena.  Mar»  Me  alegro 
que  haya  trocado  los  lutos 
por  esa  gala.  No  quiero 
estorbarle porque  es  día 
de  despachar  el  correo. 

Pan .  Dices  bien,  vamos,  Mariana; 
í;o  ie  quitemos  el  tiempo, 
que  es  muy  precioso.  O. r.  Señoras, 
mis  á  mi  gusto  no  empleo 
quaiquier  instante  ,  que  estando 
con  ustedes,  Y  aunque  tengo 
pus  escribir  ,  me  importa  mucho 
saber  antes  ío  que  debo, 
fiar  á  la  pluma  ,  y  nadie 
pudiera  mas  bien,  en  esto 
decirme  Mar. Ya,  yaqD.  Carlos, 

|  usted  quiere  que  aprobemos 
su.  elección  ?  por  aprosada  5 
pues  siendo  usted  tan  áiscreto, 
será  como  corresponde  : 
y  nosotras  no  entendemos 
por  nuestro  estado  ,  de  bodas, 

,  palores  ni  ds  : :  Car.  Que  es  eso  ? 


bodas : :  amores : :  Me r.  Aun  darán 
los  disimulos  ?  Car .  No  entiendo 
lo  que  usted  dice :  y  me  admiro 
de  ver  el  raro  concepto 
en  .que  usted  me  tiene.  Mar .  Vayas 
dice  usted  bien  :  yo  confieso 
mi  ligereza :  soy  rara  ! 
la  causa  de  parecerlo 
es  esta  carta.  Car.  Que  carta 5 
la  toma. 

Mar •  De  Doña  Ciara. 

Car.  Qué  veo?:;: 

Mar.  A  Dios ,  Don  Carlos. 

Car.  Señora*.;: 

Mar.  Bien,  bien  estíryo  me  alegro:: 
'Car*  Escucha  un  instante:  espera. 
Mht.  Apártese  usted. 

Los  mismos  y  y  Don  Félix  con  unos 
papeles* 

Fel.  Q ié  es  esto  ? 

Qué  tienes  tu  con  Don  Carlos  ? 
y  tu  Don  Carlos  (va  bueno!) 
como  has  mudado  de  trage  ! 

Que  petimetre  !  tenemos 
algún  gran  hayíe  esta  nrsche? 
Vaya ,  vaya  :  un  hombre  serio  : :  : 
bien  dicen  que  los  Abates 
son  ambiguos.  Yo  me  temo.;-:.. 
Mar*  Sobre  eso  ,  SYior  hablaba  ;\ 

;  yo  con  Don  Carlos:  pues  siento 
(siquiera  porque  ha  vivido 
pon  nototros  algún  tiempo) 
que  su  paire  ie  abandone, 
si  sin  su  consentimiento  - 
quiere  casarse. .Y  no  hay  duda; 
que  es  su  fin  ese  :  supuesto 
que  enamorada  una  Dama 
le  ha  escrito  ,  y  después  ie.yemoi 
en  ese  trage.  Fe/.  La  carta  - 
quisiera  ver.  Mar.  Ello  es  cierto., 
£¿?r.  La  carta  no  tiene,  cosa 
que  merezca  sino  e>t  >.  ¿a  rompe, 
Y  en  quaato-á  casarm;;:F<?¿.  Vi  va: 

dé- 


Marfaitd  f  y  Do»  Yellx. 

Yd.  VantQ?,  hija  que  resuelves? 
Tu  estás  confusa :  que  es  eso  ? 
Nidie  mejor  que  tu  padre 
desea  tu  bien  :  y  el  medio 
de  venir  á  ser  dichosa, 
es  un  rico  casamiento. 

Mar.  Yo  no  dudo ,  Padre  mío, 
que  en  usted  no  hay  mas  deseo 
que  hacerme  feliz  j  mas  juzgo* 
que  en  cosa  de  tanto  peso 
es  muiester  mucho  examen, 
y  no  partir  sin  consejo. 

¿i  las  dichas  consistieran 
en  Isí  riquezas  es  cierto 
que  yo  fuera  muy  dichosa 
con  Don  Cosme  5  paro  creo 
que  en  una  unión  de  por  vida 
me  fiita  mas  para  serlo. 

FV/.  Qié  falta  \M*r.  Que  yo  le  tenga 
inclinación.  Fel,  Con  el  tiempo 
se  k  tendrás.  Mar .  No  es  posible. 
Fíh  Por  q  ué  c  iusa'  Mar.  Poique  veo, 
que  mi  voluntad  no  puede 
abrazar  ningún  objeto, 
si  no  le  propone  amable 
la  luz  id  entendimiento. 

F el.  O  jíi  Cosme  es  rico  ,  y  buen 
h  >mhre. 

M.tr.  Es  un  Mayorazgo  necio. 

Fg¿.  Lo  es  sin  vic losMar.  Ni  virtudes. 
VsL  Es  dócil  sufrido ,  y  quieto  : 

que  ion  prendas  muy  laudables. 
ffiur.  Pero  si  falta  el  talento, 
no  excederá  el  que  las  tiene 
en  bondad  a  los  jumentos, 
que  son  también  unos  brutos 
mansos,  sufridos,  y  quietos. 

F el.  Eres  una  loca  !  basta  5 
que  me  falta  el  sufrimiento  : : 

Soy  tu  padre ,  y  tu  me  debes 
ci -ga  obediencia,  y  respeto. 

Mar .  No  es  faltar  k  la  obediencia, 


¿ceir  ,  Padre  ,  lo  qófe  rfe'fifcQ 
Nuestra  voluntad,  es  libre: 
l&os  lo  tiene  asi  dispuesto: 
y  de  forzarla  á  un  estado 
provienen  males  funestos. 

Fe':  Esas  son  batch i  Herías  J : ;  5 
Si  yo  escogiera  na  muñeco, 
paraque  fuese  tu  esposo, 
tu  me  obedecieras  luego. 

Un  Charlatán  petimetre, 
un  m  onuei  o  -  d  $  estos  tic  m p  0% 
un  Pirraca  afeminado, 
un  tarambana  sin  seso, 
un  Narciso  que  pensase 
en  remirarse  al  espejfy 
un  bailarín,  un  tronera, 
que  disipara  en  cortejos, 
en  comilonas  funciones, v 
a  la  banca  ,  y  otros  juegos, 
ei  caudal  que  me  ha  costada 
tanto  sudor ,  y  desvelo, 
ese  sí  ,  ese  sería 
en  tu  dic  unen  muy  bueno  \ 

M»r.  Hiy  Padre  í  usted  se  equivoca 
no  tu  nace  justicia  en  eso  ! 

H  imores  como  usted  los  pinta, 
los  abomino,  y  decexto. 

Pues  yo  para  ser  dichosa 
mas  riqueza  no  apetezco, 
que  un  hombre  de  buenas  prenda^ 
bien  nacido  ,  y  de  talento.  • 

Fel.  La  riqueza  contribuye 
a  ser  dichosos  y  pues  vemos 
las  bax  casque  cometen 
varios  hombres  que  en  si  buenos 
las  hibieran  detestado, 
si  hubiesen  tenido  medios. 

Por  fin,  h'j i  ,  soy  tu  Padre: 
no  malgastemos  el  tiempo  : 
tu  h  i>  de  casar  con  Don  Cosme^ 
y  si  no ,  yo  te  pretexto* 
qua  te  ha  de  ptsar  la  falta 
de  obediencia  ,  y  de  respeto. 

£  ~  M*u 


t® 

Mar»  Padre  mío  *  i  Fd.  A  Dios. 

Mar.  Ay  Padre  1 

que  tesón !  que  duro  empeño  ! 

ACTO.  SEGUNDO. 

La  misma  sala  y  adornos  y  D,  Cavíos, 

Car .  Que  ^temores «se  detienen  1 
No  es  al  (ja  mi  Padre?  luego 
no  ha  dq  querer  que.. rae  pierda,^ 
da qáqme  estado  violento. 

Vuelvo  á  escrivirie::  que  dudo ?::S 
Válgame  Dios  ! :  :  Mas  espero 
que  en  sabiendo  que  ¿s-  Mariana 
la  muger  que  yo  pretendo, 
no  se  oponga.  Pero  '  ' 

sabe  Mariana  mi  empaid  1 
no:  mas  conoce  3  v  iolenta 
mi  'inclinación  t:  me  resuelvo*' 
Sientes*  4  es  crio  ir  ,  y  scds-V  illnrejo 


usted  se  vti>)  ventar  timba ,  ~" 
sidmpré  que  eseiive  al  correo. 

Si  ,u,tí.  d  ¿¿cave  a  Doña  Clara, 
triemos  us.  de  Villort  jo. 

Voy  re c.  (jar.  -Aguarda  ,  escucha* 
'iCVill.  Bien  : 

Car.  Ven  acá  ,  dhne  |  en  efecto 
tú  rha.s.  oido  -que  Don  Ptox::: 
VilL.  Quuido  yo  lo  digo  es  cierto. 
Lar.  -No  puede  ser  Vitl,  Pues  no  sea* 
Car .  bigote  que  no  lo  creo  $ 
fuera  v un  tirano.  Don  Félix 
en  hacer  tal  casamiento. 

VilL  No  es  Mayorazgo  D.  Cosme. 
Car.  Y  que  tenemos  con  eso, 
si  Mariana  no  Le  quiere  ? 
y  ill.  Si  le  querrá  porque  vemos 
que.  las  muger  es  se  inclinan 
-  a  ¿onde  abunda  el  ¿Ungrp.. 


Can  Qué  lengua  que  tienes !  calla. 
Vill.  Señoril  .--Señor  ; vovs  ,  .vaya;  I  y i!M •  P&eS  acabo  callar  e-mos  ¿ 

Señor  ,  Señor  :  t-'.Car,  calla  neei®.  CLg.r.';  Perpt  dimd  tú  i®  has  visto? 

VilL  usted  ,  tan  ^olifiario?  YitiV'&Qjt  sd  prima  ,  y  de  mal  gesto? 

Latr-*  Quieres  dexarme?  ;  Mas  ,  Señor  ,  -usted  j  que  tiene?  . 

vui.  V-a, bueno  1  Car.  Nada. 

ya  me  voy  5  cero  me  admiró,  Vid.  Nada!-  lien:  me  alegro,^ 
que.  usted  ,cepga>  ese  sosiego,..  pues  pensé  que  i  usted  le  daba. 


quaiido.r  toda  •  Isa  ca^a- 
re  vuelca. -CarTuesque  hay  de  nuenol 
m-  Ha  que  no  es  ntdmD  nías  voyase. 

Úio  quiero  es-torvar.  -Csr.Que  ¡es.  eso? 
yiíL  Nada  nada  :  usted  prosiga. 

Car.  Espera»  VilL  A  que  i 
Car.  No  seag  necio. 

Q¡;e  -rerpUicion  es  esa  ? 
y  ill.  Mucha  zambra  :  porque  el  viejo 
va  dio  palabra  á  Don  Cosme 
de  .hacerle  pronto  su.  yerno.  .«  . 
Car .  Que  simpleza L  tu  eres  "tonto. 
VIL  Qué  simpleza  ? 

Levantase  turbado  D.  Carlos^  y  rom. 

p.e  lo  que  ha  escrito. 

V ill.  Mas  que  es  eso? 


SQ&ii  b  ..oara.  que  ha  puesto, 
un  vaído  de  cabeza  , 
de  los  que  le  dan  a  tiempos. 
qü -f!  Que  1-a  habrá  dicho  su  padrá 
y  ill:  Eso  se  da  por  supuesto. _ 

La  .hab té:-  di ch o;  q  u e  D .  G.o sme. 
es  el  mejor  Caballero  - 
que  hay  en  España  >  pues  tiene, 
para  ser  sabio  ,  y  discreto, 
y  .  para  ser  quanto  quiera, 
muchos  doblones..  Mas  creo, 
oue  le  oygo  sonar  los  mocos : 
acá  viene  :  dichoq  y  hecho. 

Los  mismos  ,  y  Don  Cosme. 
Cos.  Llegue  usted  ¿señor  Don  Carlos 
a  darme  un  abrazo  estrecho, 

L# 


r  JLó  mistrió~qiié  caldo  gdrdd  ’t 

se  hiela  usted  !  : :  Viiiorejo* 
i-  toca  esos  cinco.  Tu  Amo 
no  'se  qtoe*  tiene.  'Que  es  eso  ! 
Señor  Abáre  alegrarse. 

Vil! i  Es  que  mi  Amo  tiene  á ■ -tiempos 
ún  gusano  qiíe  le  ;roe, 
y  de  trae  bástante  inquieto.  ? 
Cosm.  Hombre  qué  dices  4  gjbssko 
Car.  No  haga  usted  caso  de  a n  'nació? 
Cf.9m.No  hay  que  despreciar  los;niales, 
aunque  parezcan  pequeños*  :> 
Tome  usted  unos  amargos. 

Yill.  Ya  le  he  dado  #algu nos. 

Coz .  Bíeno'í  •  •/  ■  r 

V  ilL  Envende  irsted  -de  recetas  1 


th  :Oeideá  :  porque  -me:  Veo- ,  * 

en  la  obligación-  precisa  .  ,  / 
de  tramar  algurr  enredo, 
con€oue,  de  so  propio  mam  • 
ceponga  ¿vía-riáha  "'elb ‘'gesto';  ■  -  * 
con  que  me  mira,  y  se  inc  line 
a  mi  opay ugftl  ¡ afecto. 

Car.  Pues  qué?  Mariana  no  es  tima 
á  taa  'rico  Caballero  ? 

Cos.  Es  regular  cire  me  quiera,  ’ 
porque  su  Padre  .tlá  .en  ello. 

Sin  embargo  ,  yo  venia, 
puesto  que  usted  es  discreto* . 
á  «que  ele  a  dicha  -Comedia 
seiarésauaape;  ,&-|gunbs.:-vcrso8j> 
con  ’  que  'se>  ablande  Mariam,  - 
qúe  -bs  mías-  dura,  aérea 


C o  sf Comd  otro  qualqutea  4é£tíe&do. 

F/7/.  Dice  usted  bien-;  porque  todos  Car.' Na  va  mal. -Mas-  me  parece 
sobre  poco  mas,  b  menos,  :  que  en  vez  de  copiar  los  versos  > 


c  son  Médicos  ,  y  Poetas  -> 
natofev  Cor.  Si  l  dudá  pOr-és'O  ± 
cn  todas  par  tés  se  entila, 
qtfe  al  visitar  a  un  e/iférttio. 
cada  ou al  diga  s ideosa, 

Y  .rééété'  algún  rénlédio. 
t  Y q  ué  'esfudié  mbdrc^iaq  ;  -i 
4 'pero  pulso  a  Ids  ^énfermoi:  •  •  -; 
y  ñSlüvq'ue  jamás  he  leHído 
sino  coplas  j  es  bien  cierto, 
que  ,si  voy  a  la  Comedia,  o 
Viingun  .embarazo  encuentro-  * 
en  "  tacharía  :  ‘y  asi  soy 
Pcíeta  de  riacirtiiéHto.  I 

„  y  m.  Está  usted'  (ínaftirtradó  ?  ■ 

'  Ccí  Yo  no  lo  sé.  Car.  Corno  es  eso  \ 
,Yb  bien'  sé'qaé  lAtdd  pretende 
k  Don  i  --Mqian.lv  CáiUÉ?  o&fo. 
0VtlL  Conq  'si  usted  lá  (énamó^i, 
no  la  escribe  algunos  VdrsosT  •' 
Car.  No  harán  falta. 

Cos .  Usted’  se  engaña. 

Yo  necesito  unos  vefsoñ '  ^  ^ 

tyile  ia  *  comedia "  qué 


de  i  a  Comedia  ,  practique 
lo  que  se  contiene  en  'ellos.  , 
r  Cos.  Yo  y  Qi-mdo  leo  comedias, 
Tne  confundo  y  nada  entiendo.! 
C a  .  Basta  que  usted  la  haya  visto 
‘representar. 

Cos.  Bien  me  acuerdo, 
que  el  galan  enamoraba 
á  la  Dama  con  despegos, 
y  que  con  eso  el  maldito 
;¿  la-v ib  mudar,  de.  visíesto*  ,  j 
pótiiendoia  al .  ha  .rmos'*  ;blanda# 
íidoque  uña  breva.  ■  C«r. :  Pues  >  á  ello. 
Siempre,  y  quando  justsd  se  encuen¬ 
tre  5  •  :  o  ¿ 

con  Mariana  -hacer  del  sqríó, 
desacato  ,<  y  si  seraeibd^  cmn 
que  se  enoje. .  Cas..  ■.  Janaesp;  pienso. 
Vitl*  Si:  queá  Íaki.Mügeres  todás 
s°rfl'3S'  't&s  tesfipéñci  imvckspego,- 
que  el.  que: un  hombre'  terrecido 
la3¿'émpaiague  á  requiebros*  Í 
Car.  Con  que  -de  veras:  Mariana 
le  trata  a  usted  :cpni/.dg^:$.Qtp  ? 

B  & 


Cos*.  No  digo  tanto:  ío  dudbl 

y  poco  á  poco  con  0,30. 
los  desdenes  de  Mariana, 
provienen  según  yo  creo, 
de  su  rara  pudicicia, 
de  su  natural  tan  serio, 
de  síi  rubor,  y  tiesura,, 
y  de  tener  miramiento 
a  que  no  se  diga  de  ella 
que  rabia  por  un  soltero# 

Si  yo  estuviera  cr  ido 
que  la  salía  ¿e  adentro 
el  des.de ínu  me  quién  duda 
que  yo  no  evitare  el  riesgo 
de  que  mañana  me  hiciese :  ts 
mas  tente  lengua  callemos. 

Vi  t.  Señor  Don  Cosme ,  desdenes 
y  no  gastemos  mas  tiempo. 

C  os.  Dices  bien  :  en  este  instante 
voy  á  ver  si  acaso  encuentro, 
á  Mariana :  y  á  desdenes 
la  he  de  abrasar  el  pellejo. 

V ¡ILX  aya  usted  con  Dios.  Que  tonto!. 
0I1  ,  lo  que  puede  el  dinero  l 
L(h  mismos,  menos  Don  Cosme» 
Car.  Qué  dices  rú  ele  cssas  cosa*? 
V til.  Que  he  de  decir?  que  rae  vuelvo* 
tarumba.  Car.  Desgracia  terrible ! 
FUL  May  mas  que  poner  remedio? 
Car.  Y  es  fácil?  V ili . Hablemos -ciar os? 
,St  quiere  ixttú  esto  es  hecho.,- 
Car  9 or  qué.  lo  dices?  V sil,  Por  nada* 

*  yo  ,  Señor  ,  acá  me  entienda. 
Car.  Pues  que  entiendes  1  * 

V  iil.  Muchas  cosas, 
que  se: 'dicen'',  y  yo,  veo*  j 
Car.  Que  cosas  sen  ? 

Yiíl.  Que-  Madama,  \ 

Je  quiere;  a  usted  -con  ■■extrerífO? 
y  ust$d  aunque  calla  ,  jüígo 
que  no  la  paga  con  menos*  _ 
’Us£e4  es  disimulado  i  *  '  -,g 

¿sodibrda  usted  su  |  ^ 


fines  no  es  razdn  que  ella  nngí 

á  decir :  por  ti  me  muero. 

Car.  Aunque  yo  estimo  &  Mariana, 
y  ella  agradezca  nú  afecto,, 
no  hay  razón  para  que  creas 
lo  que  me  dices.  Yo  pienso 
con  honor  :  Mariana  es  rica  s 
yo  un  Colegial  que  dependo 
de  la  val  mirad  de  un  Padre, 
cue  quiere  con  mucho  empeño, 
que  yo  siga  una  carrera 
de  que  a  paitar  me  no  debo, 
sin  dar  que  decir  á  todos, 
y  perderme  sin  remedio. 

Pero  supon  que  Mariana 
me  e  timase  con  intento 
de  ser  mi  Esposa  ,  no  miras 
que  Don  Félix  ha  resuelto 
(  según  me  has  dicho  )  casarla 
con  Don  Cosme  ?  Como  pueda 
sabiendo  tu  sus  caprichos, 
estervar  el  casamiento  ? 

Vi>U  Señor  nada,  se  consigue, 
si  no  se  intenta.  Yo  creo, 
ene  si  usted  abre  la  boca,  • 
echa  á  Don  Cosmn  á  paseo* 

Ga  .  Que  ha  de  decir  un  Abate  í 
V  ll  Dexar  ese  ti  age  luego, 
y  ponerse  petimetre 
con  aquel  vestido  nuevo, 
que  a  usted  le.  viene  pintado, 
y  per  encargo  se  ha  hecho 
j  ara  Salamanca.  Car.  Vaya, 
cuí  tu  deliras.  Hoy  puesto 
me  han  visto  de  Abate  ,  y  quieres 
que  vista  otro  ti  a  ge  ?  bueno  ! 
FUI  Vamos,  S( no?  quien  repira 
en  fr  i  teras  £  á  ello. 

Car,  Con  que  tü  por  fin  has  dado 
en  que  a  M  riara  la  quiero 
con  i  -tención  de  cacarme  l 
Vil-..  Esp,se.dá  por  «u puesto. 
fc  Para  qué  son  disimulos  £ 
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Ño  añile  lAted  pediendo  el  tiempo* 
Cari.  Esrá  bien :  su  me  htces  loco. 
Vill.  Señor ,  un  Joco  hace  ciento» 
pero-  usted  no  necesita 
nada  de  mi  para  serlo*  l 

pues  el  que  está  enamorado» 
está  loco  ai'  mismo  tiempo. 

Cari.  Ven  conmigo  *  que  el  vestido 
quiero  ver. 

VtUnrejo  solo. 

Vil  Bravo  !  me  alegro. 

Ya  por  fia  he  conseguido 
que  mi  Amo^  se  inuevai  Quiero 
recoger  estos  papeles, 
no  sea  el  diablo;:: 

Ei  mismo  ,  Doña  Mariana  y  y  Do - 
fia  Paula.  Con  ¿a  prisa  de  guardar 
Viilorej.0.  los  papeles  en  el  cajón, 
se  le  cae  en  el  suelo  una  caria, 
sin  qve  lo  erke  de  ver* 

Vill  Mas  que  es  esto5:;: 

Doña  Mariana,  y  su  Prima::: 
cenémoslos-,  y  escapemos. 

Paul.  Donde  vas  con  tanta  prisa? 
Vill.  Perdone  usted  ,  que  no  pus.do 
detenerme. 

Mar.  Pues  Don  Carlos? 

Vill.  Me  está  esperando  allá- dentro. 

Las  mismas  menos  Villar ejo. 
Paul.  Pues  contigo  inexorable 
está  tu  Padre ,  no  hay  medio 
?ino#que  a  Don  Ciarlos  digas, 
tu  ti  mor  ,  y  sentimiento, 
y  le  ruegues  que  con  arte 
le  reduzca  *  pues  con  eso 
en  la  precisión  le  pones 
de  tomarlo  con  em-peno» 

Oítal  vez  de  declara  se 
enteramente  i  pues  creo 
qu  ;  por  un  Ldo  tu  pena, 
y  por  otro  aquH'os  zelos, 
q  »c*  es  muy  natural  le  ab  ajen» 
al  v«i  tan  pío  vano  el  riesgo 


de  perderte»  ie  hagan  fbtrza 

para  descubrir  su  pecho, 

©  impedir  que  con  Don  Cosme 
se  efectúe  el  casamiento. 

Mar.  Tú,  prima  ,  discurres *mch© 
en  mi  alivio  :  lo  agradezco: 
pero  mii  o  que  mis  penas 
van  cada  vez  en  aumento. 

Nuda  convence  á  mi  Padres 
r?o  ignoras  su  fuerte  genio: 
y  aun  suponiendo  que  pueda 
Don  Carlos  con  sus  consejos 
persuadirle  á  dar  dé  mano 
este  infeliz  casamiento, 
no  por  eso  se  concluyen 
mis  pesares.  El  $  Irnci©, 
y  disimuló  en  Don  Carlos 
es  superior  a  sus  zelos* 
pues  su  atención  al  sagrad© 
de  esta  casa  ,  los  respetos 
de  amistad  en  nuestros  padres» 
y  su  mismo  honor  por  cierto» 
al  mirarse  dependiente 
de.  su  Padre  (  que  no  es  menos 
eficaz  que  lo  es  el  mió, 
en  que  obedezcamos  ciegos», 
abrazando  aquel  estado, 
que  á  gusto  suyo  eligieron ) 
es  preciso  que  le-  ahoguen, 
y  sofoquen  en  el  pecho 
tolo  su  amu.  Misa  ahora, 
si  me  queda  algún’  consuelo. 
Paula  levanta  del  suelo  la  carta » 
que  se  le  cayó  #  Villar  ejo 
Mar.  ,  uc  me  dices  í  no  me  escuchas! 
Paul.  Espera  ,  que  estoy  leyendo 
est#  cafta:;:  se  ven  cosas:.: 
descaídos  de  Viüorejo  ! 

M  ar.  Se<á  de  Do  i  Carlos:  suelta. 
Paul.  No,  Macana  *■  yo  no  quiero 
que  la  leas.  Mar.  Mas  avivas 
nvi  curi.>s;dad  con  eso.  0 
Dame  ia  caita.  Lauí.  Pues' 


fijar.  leylncSo ;  Áy  ¿e  mi! 

Fru//.  Como  está  lejos 
"mi  Señora  Doña  Clara, 
fio  es  rimcho  que  en  su  aposento 
'  Viva  en  soledad  Don  Carlos. 

Qué  te  parece?  Mar.  Muy  bueno’::: 
E?  muy  discreta  esta  Dama 
que  escribe  a  Don  Carlos!;:: 
pím/.'  Cierto::: 

jvjar.  ‘Qué  afectuosa!  qué  fina!::: 
ya"  se  descubrió  el  misterio: 
ya  averiguarnos  la  causa 
por  que  en  días  de  correo 
estaba  Don  Carlos  triste, 
y  pensativo.  No  es  cierto? 

Y  hay  quien  fíe  de  los  hombres? 
Qué  6cfi  ces  5  Prima  ,  de  aquesto? 
Pude  dudar  qué  Don  Carlos 
me  amaba  con  mucho  extremo, 
a  vista  de  sus’  finezas, 
dulce  trato  ,  y  embeleso? 

Nó  le  lías  visto  con  qué  gozo 
se  le  pasa  en  casa  el  tiempo, 
sñi  que  busque,  ni  apetezca 
mas,  diversión  5  y  recreo 
qué  complacerme ,  y  mostrarme, 
como  sagaz  y  y  discreto, 
p\  Vmor  qué  no  se  oculta, 
por  mas  que  le  encubra  el  pecho! 
No  le  vimos  alterado, 
perdido  el  Color ,  y  muerto 
]a  vez  primera  que  vino 
Don  Cosme  á  casé  9  previendo 
las  resultas  que  Hoy'  me  afligen, 
y  miro  ya  sin  refííedio? 

Todo  es  así  :  rnas  qué  importa, 
si  ya  convencida  quedo  . 
de  que  el  amor  "de* 'Don  Cades 
solo"  ha  sido  un  pasatiempo, 
una  ficción  ,  un /engaño, 
una  Comedía  ,.y  un  sueño? 

Qae  yo  'haya  sido  tan  necia! 

,tpas  yo  cuineadaré  "este  yerro. 


:  Sepa  Doii  Carlos  quien  Doy: 
y  entienda  con  mi  desprecio, 
que  un  hombre  engañoso  ,  y  falsdi 
me  horroriza  y  le  aborrezca. 
Paul.  Qué-  quieres  que  yo  te  diga? 
Yap  Ves  lo  que  pasa :  siento 
cue  lá  desgracia  te  cierre 
los  - caminos.  No  hallo  medio  -  i 
sino  que  cedas  ,  y  abraces-  / 
lo  que  tú  Padre  ha  resuelto. 

Mar.  Es  posible  qüe  no  acabes 
de  conocer  s  que  detexto 
una  boda  ,  que  se  funda 
no  en  un  amor  verdadero, 
sino  solo  en  intereses, 
qué  para  mi  son  lo  menos? 

Vale  mucho  mi  alvedrío: 
la  vida  es  corta  :  y  el  tiempo 
que  me  durare,  no  quieras  . 
eue.ia  pase  en  un  tormento. 
Tornar  estado  á  dúgusto, 
es  ir  camino  derecho,  . 
por  donde  las  almas  corren 
á  su  precipicio  eterno. 

Pavlt  Es  verdad  ¡  pero  qué  quieres?  , 
dexarte  morir!  ten  pecho. 
jVjar.  Mira  5  Paula  :  me  hr  ocurridoó 
tiña  cosí?.  Yo  récelo, 
que  siendo  siempre  Don  Garlos 
con  las  Damas  muy  atento,  i 
puede  adiarle  DoiW  Clara, 
s&n  que  téfiga  para  ello  « 
mas  motivo  que  el  que  míre 
correspondido  su  afecto 
en  aquel  común  estilo, 
que  acostumbra  mi  Caballero, 
que  sin  amar  ,  agradece, 
siendo  todo  Un  cumplimiento* 
paúl.  Pues  esa  razón  arguye 
también  contra  tí.  Dexcmos 
esta  materia  ,  Mariana, 
para  después  ¿  pues  tenemos 
%  Don  Co>me  de  visita. 

Mes* 


Mar.  Me  quema  la  sangre  e!  v^rlof 

Las  mi, mas  * "  Don  Cosme  <  VLlo- 
t-£jo  ,  Felipa ,  que  en  poniendo 
sillas  ,  se  i  á. 

Vitl*\Sk¡hQr  Uon  Cosme ,  cuidado 
con  1-6  de&dcoes. 

Cosm.  Ya  eo tienda. 

Paul.  Felipa  ,  acerca  unas  sillas, 

Fel.  Ayúdame ,  Yí  llore  jo. 

Vill.  Voy  allá.  Señor  Don  Cosme, 

'estamos? 

Cosm.  Todo  me  tiemblo  ! 
porque  -  Mariana  es  tan  seria, 
que  al  hablarla  titubeo, 

Sjprmor  ,  .Señoras,  mías. 

Paul.Tóme  usted,  D.  Cosme,  asiento. 

Cosm,  Me  sentaré  :  mas  pregunto 
sá  rae  he  de  sentar  en  medio? 

Mar,  Buena  pregunta, 

Cosm,  Pues  tiene 
fa  pregunta  su  misterio. 

Pn»4  SIemése.  usted  á  ese  lado 
con  Mariana. 

Cojm,  Ni  por  pienso. 

Paul,  '  Qué  dice  usted  ? 

L<j¿qv  •  Lo  que  digo:: 
bien  me  entiende  Vid?! orejo. 
Viirlorejo  aparte  á  Don  Cosme. 

Vill.  Sienrese  usted  5  que  se  porta 
Con  ps  irnor. 

Cosm.  Pues  qué  ?.  soy  lerdo? 

Paul.  (i  Mar.  Prima  mia  ,  i;o  hagas 
caso. 

Mar.  Qe  no  haga  caso?  pues  puedo 
vpT  yo  con  indi&rcncia 
esos  modales  groseros 
en  un  hombre  ,  qire  presume 
per  rni  Esposo  por  momentos? 

Ccura.  Mi  Señora  Doña  Paula, 
dex'se  usted  de  secretos: 
hablemos  los  dos :  y  sepa, 
que  sin  ser  Abate  ,  tengo 
au  no  sé  qué.  No  la  pese 


f  Si 

de  lo  mucho,  que  !a  í  quiero, 

Paul.  Señor  Don  Cosme ,  parece 
que  usted  ha  perdido  el  seso! 

Cosm.  Y  qué  amante  na  k  pierde* 
como  dice  un  libro  vieja, 
que  tengo  yo  de  Ho.velas? 

Mar.  V.yya  , . Don  Cosme,  me.  alegro 
•  que  quiera  usted  á  mi  Prima 
tan  .sin  tino.  .  .< 

Cosm.  Qué*?  son  zeics  ? 

se  pica  usted  ,  Señorita  \ 

Mar,  Si  me  picor-*:: 

Cosm,  á  Vill.  Vülprejo, 

ya,  dio  lumbre  ,  y  no  me  ocurre, 
mas  que  decir. 

VHi.  Malo  es  eso  ! 

pero  como  ha  de  ser  ?  basta. 
Cosm.  Si  por  Mariana  me  muero* 
y  me  parece  imposible 
disimular.  Yo  rt  diento! 

Vill.  Levantar  el  .  entredicho. 

Cosm.  Pin*  levantado.  Y  qué  liaremos# 
¿os  mismos ,  y  Felipa . 

Fel,  S  ñ. /fitas ,  Señoritas;: 

Pau,  Qué  bulla  traes? 

Mor.  Qué  hay  de  nuevo? 

Fel.  He  visto  al  Señor  Don  Ccrlo$> 
ya  no  es  Abate.  Qué  puesto 
está  de  galones  !  vaya!:; 

V ill.  Y  qué  hay  que  admirarse  d© 
eso  \ 

Mar,.  Pues  no  ha  de  liaber  ,  si  eo 

un  día 

viste  dos  trnges  diversos! 

Vill .  Me  parece  que  esta  noche 
concurre  á  un  baile. 

Cosm.  Bolero  ? 

Vill.  O  fandango. 

Cosm.  Estos  Abates 

hacen  á  pluma  ,  y  á  pelo.  , 
Voy  á  verle.  Mas  él  viene. 

Los  mismos  ,  y  Don  Carlos  de  palftn» 
Coi  m,  Q  c  gaián,  Señor  Don  Car1  *st 


I# 

aquí  tiene  usted  mi  asiento. 

VtiL  Aquí  le  tiene.  Cos .  Adelánten 
sí  lo  quiere  Viliorejo 
no  hay  mas  que  hacer;  que  sediente 
juiro  á  Madama.  Yo  cedo 
ese  lugar  por  ahora 
hasta  después :  vuelvo  luego. 

Ven  tu  conmigo  ,  Felipa; 
y  tu  también  >  porque  quiero 
comunicar  con  vosotros 
un  escrúpulo  que  tengo. 

Fe/.  Un  escrúpulo?  que  risa! 

VtiL  Yo  imagino  que  son  zelos. 

Loy  mismos  menos  Don  Cosme,  Vi - 
llorejo  ,  y  Felipa . 

Alíir.  Vámonos,  Paula.  Car.  Señoras: 
( yo  estoy  corrido  ! )  que  es  esto? 
Así  me  dexan  ustedes  ? 

|  Merece  acaso  mi  afecto 
esa  sequedad  £  P^u.  Don  Carlos, 
sea  enorabuena.  Mar.  Me  alegro 
que  haya  trocado  los  lutos 
por  esa  gala.  No  quiero 
estorvarie  ,  porque  es  ¿ía 
de  despachar  el  corréo. 

Pan.  Dices  bien ,  vamos ,  Mariana; 
de  quitemos  el  tiempo, 
que  es  muy  precioso.  Car.  Señoras, 
mis  á  mi  guaco  no  empleo 
qualquier  instante  ,  que  estando 
con  ustedes.  Y  aunque  tengo 
que  escribir  ,  me  importa  mucho 
saber  antes  lo  que  debo 
liar  «í  la  pluma  ,  y  nadie 
pudiera  mas  bien  en  esto 
decirme  Mar.  Y  a,  ya:  D.  Carlos, 

I  usted  quiere  que  aprobemos 
su  elección  ?  por  aprobada  ; 
pues  siendo  usted  tan  discreto, 
será  como  corresponde  : 
y  nosotras  no  entendemos 
por  nuestro  estado  ,  de  bodas, 
amores  ni  de  : :  Car •  Qué  es  eso  ? 


bodas : :  amores ; :  Mar.  Aun  duras 
los  disimulos?  Car .  No  entiendo 
lo  que  usted  dice :  y  me  admiro 
de  ver  el  raro  concepto 
en  que  usted  me  tiene.  Mar.  Vayas 
dice  usted  bien  :  yo  confieso 
mi  ligereza  :  soy  rara  ! 
la  causa  de  parecerio 
es  esta  carta.  Car.  Que  carta? 
la  toma . 

Mar.  De  Doña  Clara. 

Car.  Que  veo  ? :  ; ; 

Mar.  A  Díoí  ,  Don  Carlos. 

Car.  Señora  : :  : 

Mar.  Míen,  bien  está:  yo  me  alegro; i 

‘Car.  Escacha  un  instante;  espera. 

Mar.  Apártese  usted. 

Los  mismos  ,  y  Don  Félix  con  unos 
papeles . 

Fe!.  Qié  es  esto  ? 

Qie  cienes  -tu  con  D)H  Carlos  \ 
y  tu  Don  Garlos  (  va  bueno!), 
como  has  mudado  de  trage  l 
■Que  petimetre  !  tenemos 
algún  gran  bayle  esta  noche? 
Vaya,  vaya  :  un  hombre  serio  : :  s 
bien  dicen  que  los  Abates 
son  ambiguos.  Yo  me  temo;; 

Mar.  Sobre  eso  ,  S-.ñor  hablaba 
yo  con  Don  Carlos :  pues  siente* 
(siquiera  '  porque  ha  vivido 
con  xiototros  algún  tiempo) 
que  su  padre  le  abandone, 
si  jsln  su  consentimiento 
quiere  casarse.  Y  no  hay  duda, 
que  es  su  fin  ese  ;  supuesto 
que  enamorada  una  Dama 
ie  lia  escrito  ,  y  después  le  vemos 
en  ese  trage.  Fel.  La  carta 
quisiera  ver.  Mar.  Ello  es  cierto. 

Qdt.  La  carta  no  tiene  cosa 
que  merezca  siao  esto,  la  rompe, 
Y  en  quanto  á  caiarm or.Fel.  Va  va: 

dé- 


iiéxaló  ést.irí  ya  hablaremos; 
(qué  embolismos!  )  vete  fuera; 
que  estoy  muy  de  prisa  ,  y  quiero 
hablar  con  Mariana  á  solas. 

Car.  d  Mar.  Oye  un  instante. 
Mar.  No  puedo. 

Fel.  No  te  vas  fuera  Don  Carlos  ? 
Car .  Ay  Mariana::.*  Mar .  Vete  luego. 
Do»  Félix  ,  y  Mariana  solos. 

¥  el.  £  sto  es  preciso  ,  Mariana  : 
no  te  detengas  :  firmemos 
estas  capitulaciones 
de  tu  boda.  Estoy  contento, 
porque  en  ella  aseguras 
ser  Feliz  como  deseo. 

Aquí  verás  que  Don  Cosme 
te  quiere  con  mucho  extremo. 

En  nada  ha  puesto  reparo  : 
te  ha  dotado  con  exceso. 

Y::  pero  tú  por  que  lloras? 
qué  es  lo  que  sientes  ?  que  es  eso  ? 
Suiduda  que  tu  capricho 
i  resiste  á  mis  preceptos  ! 

J  Au  me  pagas  ingrata, 
d  mucho  amor  que  te  tengo  ? 
Así  tu  :  :  mas  que  me  Canso? 

*»«s  de  timar,  o  protexto:  í 

Mar.  Qué  he  de  firmar  ,  padre  mío  ? 
mi  esclavitud?  Fel.  Ya  re  entiendo: 
esclavitud  !  como  nombras 
de  ese  modo  un  casamiento 
en  que  tanto  se  interesa 
nuestra  casa  ?  Sí  :  yo  creo 
que  contigo  las  locuras 
Yíden  mas  que  mis  consejos, 
no  es  verdad  ?  que  me  respondes  ? 

Mar.  Solo  digo  que  no  puedo 
sin  violencia  hacer  que  abrace 
mi  voluntad  lo  que  temo 
que  venga  á  ser  el  origen 
de  mi  desgracia.  Yo  veo 
que  porque  se  casan  muchos 
por  Ínteres  ,  descontentos  % 


y  aun  desesperados : :  leí.  Calía  : 
bascante  has  dicho : :  :  no  quicré 
sufrir  mas  tus  libertades  : 
la  dureza  de  tu  empeño 
con  el  rigor  solamente 
puede  doblarse.  Qué  espero  * 
firma  ,  pues  >  toma  esta  pluma  i 
este  es  mi  gusto  :  no  hay  medio: 
has  de  firmar ,  ó  mañana, 
te  has  de  ver  en  un  Convento. 
Mar.  Padre:  Padre:  si  este  nombré 
para  mí  tan  dulce  ,  y  tierno  :  : 
Id.  Levanta  ,  muger :  me  irritas 
con  ese  llanto  en  que  ve® 
retratada  tu  flaqueza, 
ceguedad ,  y  poco  seso. 

M ar  Padre  mío  ::Fel.  Nada  escieho. 

Calía  ,  y  firma. 

Mar.  No  hay  remedio  ? 

Fel.  El  remedio  es  que  obedezcas. 

Soy  tu  Pad  e  :  :  firma  luego. 

Mar.  firmaré:  daré  á  usted  guste:: 
Yo  firmaré  :  :  pero  temo 
que  á  usted  le  pese ,  y  lo  llore 
quando  no  tenga  remedio. 

F el.  Está  bien::  por  fin  firmaste  2 
todo  lo  demás  es  cuento. 

A  Dios  :  y  esrá  prevenida 
para  desposarte  luego.  vase. 

Mar.  Justo  Dios !  ¿  como  permite» 
este  proceder  tan  ciego 
de  mi  Padre ,  que  ha  creído 
ser  amor  su  fiero  empeño  ?  : ; 

ACTO  TEPXEEIO. 

Felipa ,  y  Tomasa  recogiendo  las  visJ 
tas  de  Novia  y  y  joyas  de  su  ama. 
fel.  No  ves,  Tomasa,  que  boba 
es  el  ama?  Tom.  No  lo  veo. 

Fel.  Aunque  el  Novio  fuera  un  palo, 
un  zegatoso ,  y  roas  feo 
que  los  Monos,  te  aseguro 
C 


cue  yo  le  amara  en  extrema, 

coma  ^  mí  me  regalase 
tantas  joyas.  Ton  Te  confieso, 
que  es  tentación ;  pero  yo 
IH3  mirára  bien  en  ello. 

No  hay  mejor  joya  en  el  mundo, 
que  un  hombre  de  entendimiento! 

TqU  Famosa  substancia ,  chica, 
para  pinar  un  puchero  ! 
ponte  guapa ,  y  ten  pesetas, 
que  lo  demas : : 

Tom,  No  entro  en  eso: 

que  «na  muger ,  que  en  casarse, 
no  tiene  mas  miramiento, 
que  la  broma  ,  y  andar  guapa, 
ella  vendrá  con  el  tiempo 
a.  entrar  en  pinto  ,  si  el  Novio 
ro  aguanta  pu?g/s,ni  es  lerdo* 

Te!,  Tu  no  sabes  dd  gran  mundo. 

Ton*.  Que  sacas  tu  con  sabeilo  ! 

Eso  que  llamas  gran  mundo, 
todo  ,  es  trapa  la  y  enredos. 

Te!,  Eres  muy  sosa. 

Tom,  Que  quieres  ? 

si  soy  dd  mundo  pequeño  F 

Fel,  No  medraras  en  tu  vida  : 
no  serás  cosa  :  :  :  Tcm.  Lo  creo  : 
que  en  el  gran  mundo  levantan 
las  que  tienen  mas  tropiezos  : 
mas  yo  con  ir  poco  ,  a  peco 
sin  tropezar  me  contento. 

¥  el.  Que  san  tita  !  Pero  ¿i  me, 
no  es  un  hombre  de  prevedlo 
Don  Cosme?  Tcm.  La  Señorita 
no  le  mira  con  afecto  : 
mejor  es  Don  Carlos.  F el.  Yo 
a  mi  Don  Cosme  me  atengo, 
pues  nos  regala  :  y  al  cabo 
roas  da  el  rico  ,  que  el  discreto. 

Te  »;'?.  Acá  se  nos  entra  ;  voy  me. 

FíL  Espera.  Temí,  Vaya  reiremos. 

Las  rrismas ,  y  Don  Cosme. 

Fel,  Señoc  Don  Cosme  Amo  mío:: 


Cos.  Dcxadme  que  éstóy  sin  seso! 

Las  dos..  Que  tiene  usted  ,  Señorito? 

Cosm .  Que  he  de  tener  ?  quebraderos 
de  cabeza  indispensables 
para  nuestro  casamiento, 
según  dicen  >  que  yo  nada  , 
en  esta  materia  entiendo. 

Solo  sé  que  un  Escribano 
la  cabeza  me  ha  revuelto  > 
y ,  amigas  ,  según  se  explica* 
me  van  á  dexar  en  cueros. 

Eloy  me  han  sacado  los  ojos, 
para  comprar  embeleces. 

Tom,  Para  eso,  Señor  Don  Cosme* 
no  hay  Novia  en  el  Universo, 
como  la  que  usted  se  lleva. 

Cos.  Y  que?  merezco  yo  menos l 
Por  fin  ,  Mariana  es  muy  rica  , 
y  el  daño  resarciremos, 
quando  su  padre  se  muera  ; 
que  el  pobre  está  ya  muy  viejo. 

Fel,  Ya  se  ve;  y  así  es  preciso 
quéde  usted  con  lucimiento 
en  esta  ocasión  :  nasotras 
con  poco  lo  luciremos. 

Cos.  ¿  Con  que  es  poco  los  dos  trage 
de  moda  que  ya:: 

Las  dos .  Queremos 

ios  cabos  correspondientes. 

Cosm.  Que  cabos ,  ni  que  Sargentos! 

Tom.  Para  mí  una  cadeníta. 

Fel.  A  mi  un  ramo  para  el  pecho 

Tom .  A  mi  un  sortijon  de  piedras* 

Fel.  A  mi  clavos  para  el  pelo. 

Tom.  A  mi  zapatos  bordados. 

Fel,  A  mi  unos  de  ce  pañuelos. 

Tora.  A  mi  un  bonito  abanico. 

Fe/.  A  mi  caxa ,  y  palillero. 

Tcm.  A  mí  una  mantilla  negra. 

Fel.  A  mi  blanca. 

Cosm.  Cepos  quedos. 

Qué  manos  tan  expeditas ! 

Q’é  picos  tan  pedigüeños ! 


/ 


Tora.  Atienda  Usted  icñoritú  : : 
Fe/.  Escuche  usted:: 

Cosm,  Ya  no  puedo : 
que  me  habéis  dexado  sordo, 
y  atolondrado.  Que  es  esto  ? 
.Vóyme  de  aquí  ,  porque  ustedes, 
en  mi  conciencia,  el  pellejo 
me  han  de  quitar  ,  quando  vean, 
que  ya  me  han  dexado  en  cueros  1 
l,as  mismas  minos  Don  Cosme. 
T w.  Que  te  parece,  Felipa? 

o  es  un  hombre  de  provecho  ? 
Fen.  El  caera. 

Tolm.  Si  quando  caiga 

de  su  asno  abaxo  ese  necio. 

Tel.  Dexalo  estar  : : 

Tom.  No  seas  tonta. 

Fel,  El  Ama:: 

Tom .  Llevemos  esto. 

E atranse  las  criadas  por  la  drecha 
encontrándose  con  ellas  Dona  Ma¬ 
riana  :  y  sale  por  la  izquierda 
Don  Carlos . 

Mar  *  Donde  vaL?  ::pero  que  miro?::: 

aquí  Don  Carlos?  me  vuelvo. 

Car.  E<pera,  Mariana,  escucha:: 
Mar .  Qué  he  de  escuchar?  ya  no 
es  tiempo  : :  : 

El  cielo  te  haga  dichoso 
mas  que  á  mi. 

Car.  Como  no  muero  ! :  : 
se  celebro  el  desposorio  ? 
es  ya  Don  Cosme  tu  dueño  ? 
Díme  ,  Mariana:  acaba $ 
soy  infeliz  sin  remedio  ? 

No  te  ha  dicho  Doña  Paula 
como  estoy  porque  te  quiero  $ 

No  te  ha  dicho  de  mi  parte 
que  solo  por  ser  atento 
con  Doña  Clara  escribía 
sin  darla  entrada  en  mi  pecho  ? 
Ay  ,  Mariana  !  ten  constancia  : 
jfcpn  valor;  mira  mi  afecto. 


Dime  per  Dios ,  j  has  cedido 
«i  las  instancias  ,  y  empeño 
de  tu  Padre  ?  que  respondes  ? 

Mar.  Que  ya  Don  Carlos,  no  4$ 
tiempo 

sino  de  sufrir  la  suerte, 
que  por  instantes  espero. 

Vóyme  de  aqui::  no  me  busques  } 
Vóyise  de  aqui :  yo  te  ruego, 
que  evites ,  ya  con  tu  vista 
redoblar  mis  sentimientos. 

Car.  Con  que  he  de  perderte- f 

Mar.  Sí. 

Car .  Y  me  estimas? 

Mar .  Con  extremo  :  : 

C  ar.  Pues  como  puedo  perderte? 

Mar.  Soy  desgraciada!:: 

Car.  Yo  creo, 
que  evitarás  tu  desgracia, 
si  aprovechas  los  momentos. 

Mar.  No  es  posible  : : 

Car .  Cómo  no  ? 

Libre  estás :  aun  tienes  tiempo 
para  defender  tu  causa, 
si  con  valor:  :  Mar.  Escusemos 
de  dar  ai  bi  trios  Don  Caf los  :  : : 
Tú  cobarde  ,  y  con  respetos 
impropios  de  un  fino  amante, 
has  andado  poco  cuerdo, 
ó  has  amado  con  tibieza, 
sin  manifestar  tu  pecho 
en'  ocasión  oportuna.  * 

Este  ha  sido  mucho  yerro  ! 

Car.  Ay,  Mariana  !  yo  he  callado^ 
porque  lleno  de  respeto 
era  mi  amor,  y  aguardaba, 
para  explicarle  un  momento 
en  que  la  suerte  me  hiciera 
digno  de  ti.  Si  fue  yerro, 
en  tu  mano  está  el  soldarle. 

Mar.  No  está  en  mi  mano  :  no  puedo. 

Car.  Porque  no  ?  si  aun  eres  libre. 

Mar.  Ay  de  mi ! : : 

C  *  Cat. 


i  ar,  piles  óvie  ?  cu*  es  eso? 

Mar.  Q..e  ya  para  ¿esposarme, 
me  están  aguardando  dentro. 

Los  mismos ,  Felipa  >  >’  V Motejo. 

FeL  Señorita  ,  Señorita  , 

que  venga  usted  presto,  presto. 
Mar.  A  Dios  Don  Carlos : : 

Car.  Aguarda  : : 

| ?e¿,  Señorita  ,  vamos  luego. 

Csr-  No  has  de  ser  mía  <  que  dices? 
Mar»  Que  soy  desgraciada  : : 

/Car.  Cielos :  : 

Don  Carlos,  y  Villortjo  solos, 
mi.  Pero  ,  Señor  ,  vamos  claros  : 
a  que  son  esos  extremos  ? 
en  no  casarse  qué  pierde  ? 
tener  mil  ducados  menos  ? 

Buey  suelto  bien  se  lame ! 
gran  vida  la  de  un  soltero  ! 
fuera  de  que  no  se  cifra 
€n  Mariana  : :  Car .  Majadero, 
vete  de  aquí  t  no  te  meras 
en  tu  vida  a  dar  consejo, __ 
á  qu.en  jamas  te  lo  pide:- 
Will.  H{o  hay  que  enfadarse  por  eso* 
Ya  me  voy  :  pero  usted  mire, 
que  yo  la  culpa  no  tengo 
de  que  le  hayan  escachado* 

Car.  Ño  me  irrites:  vete:: 

'FUL  Fuego!: 

Don  Carlos  ,  y  Don  Félix,  menos 
Via  orejo. 

Wel.  Como  ,  Don  Carlos ,  tan  solo, 
y  pensativo?  qué -es  esto? 
bien  digo  yo :  seis  muy  raro  ! 
Car.  Soy  raro:  sí  j  lo  confieso. 

¥el .  Sí  que  lo  sois  $  pues  parece, 
que  quando  estoy  mas  contento 
por  las  ventajas  que  logro 


casando  a  Mañana,  VeS 
que  íú  te  entristeces ,  y  huyes 
de  darme  ( ^un  de  cumplimiento) 
la  enhorabuena  que  todos 
me  dan.  Don  Carlos,  por  cierto 
que  no  merece  ese  porte 
mi  buen  trato  >  y  fino  afecto. 
Que  me  admiro  ?  un  calabera 
que  abandonar  ha  resuelto, 
contra  el  gusto  de  su  padre  , 
la  carrera  en  que  le  ha  puesto, 
no  es  mucho  que  por  capricho 
incurra  en  otros  defectos  ! 

Car.  Señor  Don  Félix ,  soy  nohle^ 
y  como  tal  y®  me  precio 
de  la  gratitud ,  que  es  prenda 
que  distingue  á  un  Caballero. 

Mas  sin  pasar  adelante, 
decidme  ¿  llegó  el  momento 
de  desposarse  Mariana  l 

Fe/.  Qué  pregunta  I 

Car.  Digo  esto, 

porque  si  es  que  no  ha  llegado, 
aun  satisfacerle  puedo 
de  las  rarezas  ,  y  faltas 
que  usted  me  nota. 

F el. '  No  entiendo 
lo  que  me  dices :  sé  claro, 
y  déxate  de  rodeos. 

Car.  Pmes ,  Señor  ,  llegó  la  hora 
en  que  yo  rompa  el  silencio, 
y  dexe  la  cobardía, 
el  temor ,  y  miramiento 
de  no  llegar  á  enojaros, 
oponiendo  mi  consejo 
ai  que  usted  errado  abraza, 
de  dar  estado  violento 
á  su  hija  con  un  hombre 
sin  prendas  de  Caballero, 
rústico  ,  bozal  ,  idiota, 
sin  crianza  *  ni  talento. 

Usted  ,  Señor  ,  seducido 
de  aquel  aparente  aumento 

qu» 


¡que  se  figura  su  casa  ^ 

con  h  riqueza  de  un  necio, 
sujeta  su  hija  a  un  yugo 
intolerable,  y  perpetuo. 

Mariana  por  obediencia, 
y  por  temer  loa  efectos 
de  la  irritación  de  un  Padre 
inexorable  ,  y  resuelto, 
cede  a  la  fuerza  ,  y  la  miro 
caminar  ya  por  momentos 
á  su  perdición.  No  hay  dudat 
Un  roedor  el  mas  fiero 
ser*  (  sí )  de  la  conciencia- 
de  un  Padre  ,  que  f : 

Til  Ya  no  puedo, 
ni  rae  es  decente  escuchar 
tus  razonadas  :  : 

Car .  Mi  intento 

no  ha  sido  >  Señor  Don  Fehx  : : 

Fel.  Ya ,  ya  tu  intención  com¬ 
prendo, 

Car,  Mi  intención  es  la  mas  digna 
de  un  amigo  verdadero  > 
que  siente  las  consequencias 
fatales  de  un  casamiento 
en  que  solo  tiene  infíuxo 
el  interés  ,  no  el  afecto» 

Fel.  Que  sentención  !  se  re-  puede 
(  ya  se  ve  )  espumar  el  seso  ] 

Pero  dime  acaso  has  visto 
en  el  mundo  un  casamiento 
en  que  un  buen  Padre  no  mire 
por  sus  hijos  l 

Car .  Va  bien  eso, 
siempre  que  mire  ,  y  observe 
si  estiman,  o  no  al  sujeto 
con  quien  los  caia  :  ó  si  tiensn 
indiferencia  alómenos. 

Fe/.  Raros  son  los  Matrimonios, 
que  salen  bien  ,  no-  teniendo 
los  medios  para  portarse 
con  honor  ,  y  lucimiento. 

£50  de  amor  por  quien  sois 


para  Novelas  es  bueno, 
o  para  escrivir  íá  vida 
de  un  andante.-  Caballero» 

Car .  Yo  no  repruebo  en  un  Pudra 
el  que  atienda  a  los  aumentos 
de  su  casa  $  pero  juzgo 
que  no  es  eso  lo  primero. 

Si  una  mug'er  a  su  esposo 
le  tiene  horrar  qué  podremos 
eiperar  ? 

Fel,  £1  caviloso 
halla  siempre  ef  campo  abierto 
para  pronósticos  tristes. 

Car.  Cavilo  con  fundamentos, 

FeL  La  muger  ,  que  es  virtuosa, 
tiene  en  su  virtud  los  medios 
para  domar  las  pasiones. 

Car.  Mas  vale  evitar  los  riesgos 
Fel.  No  los  hay  ;  que  las  mugerei 
son  solo  lo  que  queremos. 

Elias  son  indiferentes 
lo  misino  que  io  es  un  lienzo, 
donde  un  Pintor  á  su'  arbitrio 
pinta  lo  hermoso,  o  lo  feo, 
siendo  difícil  se  borre 
lo  que  se  pintó  primero. 

Hoy  como  tiene  Mariana 
puro  el  corazón  ,  y  exento 
de  otros  amores ,  es  fácil 
que  siendo  el  amor  primero 
el  de  su  esposo,  se  imprima, 
y  dure  en  él.  Esto  es  cierto-. 
Mariana  á  ninguno  quiere  y 
pero  querrá  con  el  tiempo 
á  Don  Cosme,  porque  el  trato 
puede  mucho. 

Car.  Y  eso  es  cierto  ? 

Fel,  Como  no?  qué  gesto  pones  l 
parece  afectas  misterios  :  :  : 
que  juicios  haces  ?  que  dices 
Car.  Señor  Don  Félix- ,  hablemot 
claros. 

Fel.  Bien  ¡  hablemos  claros. 


Car^ 


Lar .  Marbna  •  ? 

F el.  Qué  :  :  diio  presto. 

Car.  T  ¡ene  otro  amor, 

Fe/.  Ocio  amor  ?  : : 

Hija  infame  : : :  ya  lo  entiendo;;: 
Hombre  ingrato;  infiel  amigo, 
como  con  *.u.  c o íc  pecho  •  • 
Qar.  Oidme ,  Semr,  oídme: 

suspended  por  un  momento  : : ; 
Fe/*  Qué  he  de  oír ,  si  ya  mi  afrenta, 
y  una  trahicion  estoy  viendo  § 
Car>$° y  hombre  de  honor,  y  nunca:; 
■¡¡¿l  Hombre  de  honor  \  ya  veremos. 

va  se* 

Car.  Qt*e  dureza!  que  capricho ! 
a  y  Mariana!  yo  te  pierdo ! 

Don  Carlos  ,  y  V Morojo. 

Vill.  En  esta  casa  no  hay  uno 
que  no  haya  perdido  el  seso, 
pero  mi  Amo  :  •  : 

Car.  Es  posible 
que  no  me  cayese  muerto  1 
Viil.  Señor  ,  Señor ; 

Cor.  Es  mentira ; 
no  puede  ser :  yo  no  creo 
que  un  pesar  quite  la  vida, 
sí  yo  con  tantos  no  muero  . 

Yo*  traydor :  :  :  ingrato  ansigo 
ven  aquí  tu:  ven:  ven» 

Vill.  Vengo. 

Car.  Me  conoces  l 
Vill.  Me  conoces;; 

Car.  Díme : 
no  hace  mucho  tiempo 
que  me  sirves? 

Vill.  Bien.;  y  que::: 

Lar-  Me  has  visto  jamas  grosero, 
¡norato,  de  trato  doble  : ; 

YUl-  A  usted  ie  vienen  coa  cuentos. 


C«r  Hombre,  di ;  me  has  visto  acas# 
faltar  un  punto  at  respeto 
que  esta  casa  se  merece  ? 

Vill.  Si  todo  es  un  puro  enredo ! 
Car.  El  amor  que  yo  á  Mariana 
h-  tenido  no  es  honesto, 
y  el  mas  puro  ? :  : 

Vill .  Quién  io  niega  \ 

Car.  Déxame:  que  ya  no  tengo 
mas  valor.  Estoy  sin  juicio  : 
no  se  que  hacerme  :  y  en  medio 
de  mi  dolor ,  quanto  digo, 
y  quanto  discurro  ,  temo 
que  es  un  furor  ,  que  es  locura 
y  que  por  loco  me  pierdo  ! : : 
yo  satisfaré  á  Don  Félix.  vasey 
Vill .  Pero  que  diablos  es  esto  ? 

Villorejo  ,  Felina  ,  y  Tomasa . 

Fel.  Yo  me  salgo  de  estas  casa. 
Tctn.  Es  insufrible  ese  viejo. 

Fe/.  A  mí  alcahueta  :  : :  en  mi  vida 
me  han  dicho  tal  improperio. 
Tom.  A  mi  encubridora. 

Vill.  Chicas, 

poco  á  poco :  que  hay  de  nueve? 
Fel.  Que  ha  de  haber  que  como  un 
Toro 

anda  por  la  casa  el  viejo. 

Tom.  Nos  ha  llamado  alcahuetas 
Vill.  Dixoa  mal  ¿  pues  para  serlo 
no  tenéis  la  edad  precisa, 
y  competente  al  empleo. 

Si  os  llamara  enrededoras, 
picoteras ,  y  : : 
has  dos.  Perverso, 

cu  también  ccnrra  nosotras 
te  atreves  así  ?  ni  un  pelo 
hemos  de  dexarte. 

Vill.  Yaya : 

las  manos  quietas  ,  y  hablemos, 
Fel.  Hemos  de  pagar  nosotras, 

tra?» 


*3 


trapalón  lo  aue  tu  has  hecho  ? 

^Tom.  Sí  ?  sí  >  tu:  como  que  has  sido 
el  confidente ,  o  tercero 
de  Don  Carlos. 

Vill.  No  prosigas, 

que  ya  la  maraña  entiendo, 
mi  Amo  por  vuestros  picos 
de  vuelta  ,  y  media  me  ha~püesto. 
Qué  confidente  ,  ni  alforjas 
de  camino  : :  mas  no  demos- 
oidos  á.  sordos :  calla  : 
que  después  lo  apuraremos. 

Los  mismos ,  y  Don  Cosme. 

C&sm.  Sí  Señor:  ya  estoy  casado: 
ya  estoy  casado  ;  que  al  vieja 
de  repente  le  han  venido 
no  se  que  pujos  ::  mas  ello  : : 
pero  en  fin  ya  estoy  casado  s 
ya  teneis  un  Amo  nueves 

Tos  tres.  Sea  encrabuena. 

Co,m.  Muy  bien. 

Pero  díme ,  Villorejo, 
qué  debe  hacer  un  marido 
de  opinión  i 

V til.  Qué  sé  yo  de  eso  ? 

Cojm.  No  lo  sabes  ?  Di,  Felipa, 
para  precaver  en.  tiempo 
jos  futuros  contingentes 
á  que  un  maridoestá  expuesto, 
qué  debe  he  ce  r ? 

Tei  No  ser  tonto, 
impertinente  ,  ni  :  i 

Cosm.  Rueño  ! 
eso  es  decirme  eu  mis  barbas 
que  yo  soy  un  majadero. 

7om.  No  dice,  que  usted  lo  sea  > 
sino  que  cuide  no  serlo. 

Cosm.  Eso  es  otra  cosa.  Amigas, 
soy  mas  de  lo  que  parezco 
y  en  los  principios  importa, 
no  salgan  los  panes  tuertos* 


Ya  sabéis  cómo  Mariani 
me  ha  tratad©  poco  menos 
que  á  un  Rodrigón  j  y  por  tanto 
yo  tengo  aca  mis  rezelos 
de  que  si  no  vivo  listo, 
y  la  traygo  á  raya ,  puedo :  : 

Las  dos.  Ay  Señor !  usted ,  qué  dice? 

Cosm.  No  seáis  tontas:  yo  me  en¬ 
tiendo 

ese  Don  Carlos : : 

yili.  Cuidado 
con  Don  Carlos. 

Cosm.  ¥r  Merejo, 
no  ha  sido  Abate  £ 

Vill.  Lo  ha  sido. 

Cosm.  Y  te  parece  que  es  esúr 
un  grano  de  anís  ?  añade 
que  en  todo  lugar ,  y  tiempo 
es  una  sombra  ,  es  un  trasgo 
de  Mariana. 

VilL  En  fin  con  zelos 
dá  usted  principio  a  la  vida* 
matrimonial. 

Cosm.  No  son  zelos  $ 
es  una  cierta  espinilla, 
que  aqui  atravesada  tengo ! 
y  asi  es  preciso  aconsejes 
á  tu  Amo  ,  que  al  momento 
disponga  mudarse. 

Vi  Vaya,que  es  bonito  el  pensamiento 
mi  Amo,  Señor  Don  Cosme, 
juega  limpio. 

Cosm.  Limpio  ,  ó  puerco, 
diablos  son  bolos :  y  amigo, 
yo  soy  yoj  no  nos  cansemos, 

VilL  Libidinosas  palabras!. 

Dios  pon  ga  en  su  lengua  tieni  03 
usted  agravia:: 

Cosm.  No  agravio 
á  nadie  y  que  yo  bien  creo, 
que  hasta  aqui  ito  ha  habido  nada£ 
mas  porque  no  pueda  haberlo 
en  adelante,  la  estopa 


no  debe  estar  junio  al  fuego. 
Las  dos .  El  Ama  es  una  Señora 
de  virtud  ,  y  entendimiento. 
Cosm.  Ur.3  gota  y  y  otra  gota 
hacen  mella  con  el  tiempo 
en  un  marmol :  y  asi  5  chicas, 
no  hay  cjue  fiar.  He  resuelto 
lo  que  debe  hacer  un  hombre 
en  casos  tales  j  pues  vemos 
mil  cosas  que  el  diablo  enreda 
entre  confidentes.  Ellos : : 

Las  dos.  Y  luego  dirán  que  es 
tonto !  aparte. 

Vill.  Malician  mucho  les  necios. 
Cosm.  si  no  atendéis:: 

Los  tres .  Ya  escuchamos. 

Cosm.  Digo  que  astutos  ,  y  diestros* 
todo  su  estudio  le  ponen . 
en  comprender  bien  el  genio 
de  la  Dama  ,  sus  costumbres, 
sus  gustos  ,  y  sus  aquellos  : 
y  hechos  bien  cargo  de  todo* 
por  el  flanco  descubierto 
hacen  sus  escaramuzas, 
y  dan  el  asalto  luego. 

Si  la  Dama  es  sabidiüa* 
presumida ,  de  talento, 
y  peregrina  Doctora, 
toman  un  libro  escogiendo* 
la  leyenda  que  les  viene 
en  la  ocasión  mas  á  pelo 
discretean  (  Policorpos  ! ) 
sobre  el  amor  ,  sobre  zelos, 
y  sobre  mil  zarandajas 
con  que  la  vuelcan  el  seso. 

Si  la  Dama  es  vaniloca, 
la  dan  por  su  palo  $  y  de  esto 
resulta  quedar  la  niña 
dispuesta  á  admitir  cortejo, 
y  admitido ,  ardióse  Troya: 
fixos  son  los  Toros.  Necio 
fuera  yo,  si  permitiese 
en  mi  casa  tanto  riesgo  ! 


Las  dos.  D©  ese  modo  las  casada# 
van  á  vivir  al  Desierto  ? 

Vill.  La  sociedad  se  arruinará. 

Cosm.  Distingo  :  :  pero  dexémos 
disputas :  lo  que  yo  he  dicho 
es  verdad  ,  porque  me  acuerdo 
de  chiquito  haberlo  oido 
muchas  veces  a  mi  Abuelo* 
en  cuya  casa  no  eneraban 
Currutacos ,  ni  Moñudos. 

Y  pues  vosotras  parece, 
que  no  pensáis  , como  pienso* 
buscaréis  mejor  partido, 
porque  aquí  por  los  cortejos 
mal  podréis  pacer  fortuna  j 
esa  fortuna  ,  ó  infierno 
que  suelen  lograr  algunas 
con  trapisondas  ,  y  enredos, 
que  ai  cabo  de  ia  jornada 
van  á  pagar  sin  remedio 
en  San  Fernando.  vase. 

Los  mismos  ,  menos  Don  Cos  m. 

Fel.  Qué  risa  i 

Tom,  Si  es  un  hombre  ce  provecho 
Don  Cosme ! 

Vill .  Pues  Señoritas, 
ya  habéis  visto  su*  proyectos. 

Fel.  Valiente  boda  !  qué  bailes ! 
qué  regalos! 

Tom.  Lo  que  siento 
es  mi  Ama  *  a  quien  he  visto 
medio  muerta. 

Vill.  No  hay  consuelo 
al  ver  una  buena  moza 
en  poder  de  un  majadero  ! 

Pero  ,  chicas  ,  él  es  rico : 

Don  Carlos  es  un  inxerto 
de  petimetre ,  y  Abate, 
que  en  suma  no  vale  un  pelo. 
Sea  ©norabuena  j  pues  todo, 
como  queréis  *  se  ha  compuesto,  va. 

Los 


Las  dos  criadas  que  ,  como  el  cria¬ 
do  ,  se  irán  luégo.  Don  Félix  con 
demostraciones  de  dolor  ,  y  Don 
Carlee ,  como  hablando  con  él. 

Tem.  Que  bribón  !  también  sé  burla 
«de  nosotras  Víllorejo  ! 

9el.  Dexa lo  estar : :  pero  mira. 
Tom.  Que  me  quieres  ¿  habla  quedo. 
Car,  No  son  evidentes  pruebas 
de  ni  i  honradez  ? 

F  el.  Ta  lo  veo. 

Qü>é  hacéis  aquí  ?  salid  fuera* 

Vanse  Las  dos. 

Ay  Don  Carlos  !  qusnto  siento 
mi  ceguedad  1 
ITar.  No  me  admiro, 
que  un  hombre  cometa  yerros* 
si  preocupado  se  dexa 
~cn  manos  de  su  consejo. 

Las  razones  de  Mariana, 
su  dolor  ,  sus  sentimientos* 
y  mi  semblante  decían  :  : 

9 el.  Don  Carlos ,  ya  n©  hay  remedio! 
Quando  los  cielos  permiten 
que  alguno  se  pierda  ,  creo 
permiten  también  no  acierte 
a  tomar  ningún  consejo  í 
Na  digas  mas  : :  no  me  acuses 
de  un  error  que  y*  condeso: 
de  un  error  que  canecido, 
es  un  penetrante  acero, 
que  el  corazón  me  trampas*. 
Contra  mi  dureza  el  cielo 
irritado  me  castiga 
cegándome  hasta  el  momento 
en  que  su  luz  me  concedo 
para  conocer  mi  yerro, 
y  llorar  las  conseqüencias 
de  n»  tesón.  Ese  necio, 
gue  aun  con  serlo  ,  ha  conseguiste 


deslumhrarme ,  f  c*  mi  pecha 
introducirse  ,  afectando 
sencillez  ,  ha  descubierto 
la  corrupción  que  abrigaba 
en  su  indigno  *  y, Laxo  jenof 
JE1  interés ,  la  avaricia, 
la  rusticidad  ,  los  zelos, 
la  impertinencia  ,  el  orgnlíó, 
y  un  odioso  ,  y  zerril  genio 
son  las  bellas  qualidades 
que  sia  rebozo  se  han  hech# 
visibles  en  el  instante, 
que  de  Mariana  fue  dueña. 

Su  sórdida  ,  y  vil  codicio 
apareció  tan  de  lien©, 
que  dice  haberse  casad© 
por  ser  pronto  mi  hereden}. 

Llena  de  dolor  Mariana 
pide  justicia  á  los  cielos  $ 
y  yo  Don  Carlos : : 

Car .  Es  justo 

vuestro  pesar  :  bien  lo  siento’: : 
pero  ,  Señor  ,  es  preciso 
conformidad  :  yo  no  encuentrcl. 
en  ua  mal  inevitable 
otro  alivio. 

Fel,  No  hay  consuelo 
para  un  mal  que  solo  admite 
el  de  sufrir ! 

Car .  También  tengo 
esperanza  en  la  cordura, 
con  que  usted  sabrá  á  su  tiempo 
disimular  con  Don  Cosme, 
y  corregir  sus  defectos. 

Hasta  las  bestias  salvajes, 
hasta  los  brutos  mas  fieros 
*s  domestican  >  pues  todo 
lo  vence  el  hombre  si  es  cuerdo** 

fel.  Mechas  veces  la  cordura 
suele  debernos.  Exemplo  , 
me  has  dado  tu  ,  pues  por  ella 
tu  te  perdiste  ,  y  yo  siento 
haber  perdido  un  buen  hijo, 

■l>  ua 


as 

un  anaigo  ,  un  CGJ&sejero. 

Pero  tú  tienes  disculpa 
en  mis  rarezas  ,  pues  ciega 
jamás  toqué  sino  sombras 
de  un  errado  ,  y  mal  concepto. 
Car.  Ya  se  acabo  : :  lo  que  importa 
es  no  retardar  los  medios 
para  que  el  mal  no  se  aumente  : 
y  mi  ausencia  es  uno  de  ellos. 

FW.  Tu  ausencia  : :  que  he  de  decirte? 
No  he  visto  amor  mas  honesto, 
ni  amistad  mas  verdadera  ! 

Tu  «uscntarte  :  :  n©  hay  consuelo! 
Abrazándole. 

ZsOS  mimos ,  y  Don  Cosme  albo - 
rotado . 

Cosm.  Quanto  va  que  si  me  enfado, 
no  queda  en  casa  ni  el  perro  ! 
f?e2.  Qué  dices  ,  hombre?  que  intentas? 
£0j.  Pues  qué  ?no  es  nadad  desuello 
de  las  criadas  ?  y  es  poco 
que  siempre  esté  de  mal  gesto 
3a  Mañanita  conmigo, 
y  que  haga  mil  espavientos, 
se  estremezca  ,  y  se  acongoje, 
siempre ,  y  quando  que  la  veo  ? 
N©  por  quien  soy  !  y©  no  pase 
por  estas  cosas.  Es  bueno, 
que  hice  favor  en  casarme, 
y  ahora  me  salen  con  esto  ? 

Yo  bien  sé  de  donde  naces 
®h  !  si  lo  sé  !  no  soy  lerdo : 
y  asi ,  Don  Carlos ,  paciencia  5 
pues  ya  se  acabo  aquel  tiempo 
de  ser  usted  Secretario 
de  Mariana ,  ó  Consejero, 
y  de  estar  yo  como  un  bolo, 
en  entrando  el  Peluquero, 
viendo  como  usted  servia 
lot  alfileres,  y  diestro 
§!  daba  para  el  peynadg 


trece  ,  o  catorce  proyecto?, 
o  leía  la  Gazeta, 
el  Diario ,  y  el  correo 
de  Europa  ,  sin  hacer  caso 
de  que  yo  :  ; 

Fe/.  Qué  desconcierto ! 

Ccfrfcs.  Desconcierto  ?  pues  me  quedai 
toda  la  purga  en  el  cuerpo. 

Fe/.  Don  Cosme  ,  por  Dios  ten  juicio. 
Com.  Ya  empieza  usted  á  ser  suegro* 
lo  dicho ,  dicho :  Don  Carlos 
que  emprenda  su  viage  presto. 

Fe/.  Don  Carias  es  buen  amigo* 
Cosm.  Lo  será ,  sí  se  va  luego. 

Fe/.  No  digo  que  no  se  vaya. 

Cosm .  Pues  si  se  va  nos  querremos* 
Car .  Es  un  dolor  i 
Fe/.  Triste  Padre. 

Car .  Muger  infeliz  l 
Cosm .  Soy  tieso. 

Los  mismos ,  y  Dona  Paula  coro 
demostracionés  de  dolor  ,  y  pasmo? 
y  uu  cuchillo  en  la  mano. 

Paul.  Señor  r:  mi  Prima  qul 

pena :  : ! 

Fel.  Oh  !  Santo  Dios! 

Car .  Todo  tiemblo  r: 

Paul .  Mi  Prima  ; : 

Cosm.  Vaya  :  tu  Prima  :  5 
Paul.  Despechada:: 

Fel.  Me  estremezco. 

Paul.  Por  la  insufrible  malicia, 
violencias ,  y  rompimientos 
de  Don  Cosme  : : 

Cosm.  Qué-embustera  ! : : 

Paul.  Y  por  verse  sin  remedio 
hecha  esclava  : : 

Cosm.  Si  me  manda 
á  zapatazos:  :  es  bueno  ! 

Pau.  Ciega  de  furor ,  intenta 
ensangrentar  en  su  pecho 

m 


este  cuchillo;  y  lo  logra, 
si  yo  no  acudo  al  momento. 

Car .  Ay  de  mí !  que  angustias  estas! 

Vase  acelerado . 

Fti  Ah !  como  castiga  el  cielo 
mi  ceguedad,  mi  capricho! 

Hija  íb  feliz  : : ! 

Cosm.  Y  á  que  es  eso  ? 
semejantes  boberias : : 
si  yo  k  Mariana  la  quiero  :: 
y  si  he  dicho  alguna  cosa, 
solo  es  por  aquel  derechos 
.  y  satisfacción  que  tiene 
qualquier  marido.  Está  buenol 

Dentro  Don  Carlos . 

Car .  Detente  ,  muger  :  que  intentas? 
Fe/.  No ,  no  puedo  mas ,  pues  siento 
tantas  congojas ,  que  el  alma 
ya  se  me  arranca  del  cuerpo 

Van  d  entrarse  Don  Félix  ,  Dona 
Paula ,  y  Don  Cosme ,  y  se  detie¬ 
nen  por  encontrarse  á  la  misma 
puerta  con  Don  Carlos  ,  que  acom¬ 
pañado  de  las  criadas  ,  y  l/illorejOy 
sale  sosteniendo  á  Doña  Marianay 
que  se  verá  como  espantada > 
y  furiosa . 

Car .  Quieres  perderte  ? 

Doña  Mariana  con  furor. 


Car.  Desean»!# 


Sentada  Mariana ,  y  asi  stiia  de 
sus  criadas ,  mira  á  todas  partes 
confusa  ,  y  pensativa  ,  fixando  con 
mas  intención  los  ojos  en  Don 
Félix 9  y  en  Don  Carlos . 

Peí.  Hija  amada,  si  el  tormento 
que  siento,  si  el  ser  tu  Padre, 
si  este  llanto  en  que  me  anego, 
á  compasión  no  te  mueven  5 
muévate  el  ver  que  confieso 
mi  ciego  error ,  mi  capricho, 
aquel  tesón  que  detexto, 
por  ser  el ,  quien  te  ha  arrasa 
trado 

al  furor  en  que  te  veo. 

Vuelve  en  tí,  querida  hijas 
alza  el  corazón  al  cielo: 
pide  su  auxilio ,  y  no  intentes 
su  ofensa  con  el  horrendo, 
atroz  ,  y  bárbaro  crimen 
de  matarte.  En  Dios  espero 
que  el  corazón  te  seréne, 
y  libre  del  turbulento 
uracán  de  las  pasiones, 
que  le  arrancan  de  su  centró. 

Y  tu  Don  Cosme  ,  pues  miras :: 
Cos.  D exeme  usted  ,  que  estoy  lelo  l 
Jesús,  qué  cosas!  Mariana, 
en  qué  quedamos  l  Dtxemos 
estas  ^historias  ;  pues  nunca 
imaginé  que  al  extremo 
llegarari  á  que  han  llegada. 

Sobre  que  estoy  casi  muerto ! 


Mar.  Desvia  :  : 
aparta  ;j  me  desespero 
con  tu  presencia  : ;  me  ahoga 
el  dolor : : 

Car.  Llega  un  asiento. 

Vill.  Aquí  está.  Pobre  ¡ ;  i 


Doña  Mariana  aparte . 

Mar.  Qué  debilidad  la  mía  ! :  : 
qué  frenesí ! : :  me  avergüenzo 
de  verme  tan  descompuesta, 
y  á  Don  Carlos  tan  sereno  : : 

Fu- 


** 

Furiosa*  jl&sí$fiés,  fuera! 
deseadme? :  :  salid  dci  pecho 
¥e!.  Mí  Marías*:  t: 

Dona  Mariana  en  pig0 

Mar.  Padre  mío, 
que  mudanza  es  la  que  V€ó 
en  usted  ?  esa  temara* 
ese  paternal  afecto 
me  ressituyc  las  luce» 
qrie  oculto  el  obscura  vcldf 
mi  pasión.  Ya  conozco* 
qsc  usted  solo  fue  instrumento 
de  que  el  cielo  se  ha  servido. 
A  Dios ,  y  á  mi  honor  ofenda 
en  r  esistir  temeraria 
sus  soberanos  decretos. 

&¡to  conviene:  que  luche, 
y  á  fuerte  arrebate  el  cicla* 
Li  vicjoria  no  se  alcanza 
sia  pelear :  peleemos. 

Oh!  que  dichosa  seria, 
si  yo  de  mi  mismo  pechar 
triunfase  ,  y  en  el  viviese 
en  vez  del  furor  horrendo, 
la  paz  amable  ,  y  un  gozo 
sin  disfraz  ,  y  verdadero  ! 
Amado  Padre  :  :  mi  esposo  :  t 
postada,  y  regando  .el  suelo 


con  lagrímai  q^e  -tht  árrancí 
mi  pesar  ,  humilde  os  ruega:  £ 
¥eh  Qué  dices ,  hija  ?  levanta ; 
llega  á  mis  brazos:  ya  veo 
que  indeliberada  ,  y  ciega 
fuiste  al  precipicio. 

Cosm.  Cierto  : 

ello  es  asi :  que  Mariana 
tiene  sus  prontos ,  y  luegd 
ce  le  pasan  :  ella  es  buena, 
substancialmente :  y  yo  creo 
que  yendonos  á  la  mano, 
poco,  p  nada  -reñiremos. 

Señor  Don  Carlos  ,  paciencia 
ya  usted  ve. 

Car.  Ya ,  ya  lo  veo. 

FW.  Don  Carlos,  qué  dices? 

Car .  Digo, 

q«e  de  corazón  me  alegro 
de  un  éxito  tan  d  idioso. 

Fel.  Es  disposición  del  cielo. 

Car.  Es  verdad  ;  pero  no  sirva 
de  exemplar  este  suceso. 

Fel*  Dices  bien  5  pues  loi 
prich  e$ 

conduc  en  í  un  £n  funesto. 

Ya  he  de  escribir  k  tu  Padre 
que  le  sirvan  de  escarmienta 
las  zozobras ,  y  el  peligro^ 
de  mi  temerario  coipeñp^ 


T  I  N# 


CON  LICENCIA. 

JEn  la  Oficina  fie  Pablo  Nadal ,  calle  del  Torrente  de  Jun  quera& 

Año  de  1797, 
a  costa  do  la  Lompania* 
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